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Al lector 


Al efectuar una vez más el examen anual de actividades de la Revista Ciencia comen- 
zaremos por señalar que en el pasado año, el Volumen XVIII quedó finalizado con el fas- 
ciculo 11-12 ya distribuido, y se inicia el XIX con este cuaderno 1-3, que representa el nú- 
тето 100 de las entregas o fasciculos individuales que la revista ha publicado. 


En la selección de originales para el Volumen XVIII se tuvo siempre muy presente el 
deseo de mantener la revista en un nivel lo más elevado posible, tarea que es cada vez más di- 
fícil, pues la producción científica hispanoamericana —y en particular de México— no aumen- 
ta proporcionalmente al número de las nuevas revistas que se crean. 


Ciencia ha proseguido su labor dirigida por un Patronato independiente, a cuyo [rente 
están el Ing. Evaristo Araiza y el Lic. Carlos Prieto, a los que corresponde en buena parte 
el que la revista siga publicándose después de casi dos décadas. Constituyen con ellos el Patro- 
nato las siguientes personas: los Ings. Ricardo Monges López y Gustavo P. Serrano, los Dres. Ig- 
nacio Gonzdlez Guzmán y Salvador Zubirán, y los Sres. D. Emilio Suberbie, D. Santiago Ga- 
las y el Ing. León Salinas. 


La redacción de la revista ha continuado integrada, como en pasados años, por los 
Dres. Francisco Giral —Subdirector de Crexcia—, Manuel Sandoval Vallarta, Honorato de 
Castro y Alfredo Sánchez-Marroquin y los Ings. Rafael Illescas Frisbie y Antonio Garcia 
Rojas, en unión del que suscribe. 


Estimamos necesario señalar en este preámbulo los nombres de las personas que han 
contribuido en el pasado año al sostenimiento de Ciencia en todos los órdenes, comenzando 
por los que han publicado trabajos. En la sección primera figuran el Prof. Modesto Bargalló 
que se ocupó de las "Ideas e investigaciones clásicas y modernas sobre la composición y es- 
tructura del ácido sulfúrico y sus soluciones”; el Dr. M. Maldonado-Koerdell, cuyo trabajo se 
tituló “Recientes adelantos en Geofísica y Geología submarinas en las áreas del Océano Pa- 
cifico próximas a México” y el Dr. Félix Córdoba que trató de “Recientes contribuciones in- 
munoquímicas al estudio de ciertos polisacáridos”. 


En la segunda sección consagrada a las Comunicaciones originales figuran las de los 
siguientes autores: Dr. Armando Novelli, de la Facultad de Farmacia y Bioquímica de la 
Universidad de Buenos Aires: Profs. Lawrence S. Malowan, de la Universidad de Panamd, 
E. G. Matthews, de la Universidad Cornell, de Ithaca (Nueva York), W. L. Klawe de la Insti- 
tución Oceanográfica Scripps, de la Jolla (California); Dres. José Giral, José Erdos, A. Oriol 
Anguera, Carlos España, Francisco Giral, José Sosa Martinez, Manuel Maldonado-Koerdell y 
Luis Legresti, de México; los Qbp. José Luis Serrano P., M. Rojas Garcidueñas, Jorge Ale- 
jandro Dominguez y Jorge Slim, del Instituto Tecnológico de Monterrey y los Qbp. Guiller: 
mo Massieu H., René O. Cravioto, Luz Ma. Suárez Soto, Adolfo Pérez Miravete, Héctor Ma- 
yagoitia, Yolanda Calderón, Raquel M. Sosa, Margarita Durán y Celia de la Torre; los 
Quims. Mario Silva, Alfredo Biittenklepper y Jesús Barrera y los Bióls. Raúl MacGregor, 
Gonzalo Halffter y Arturo Gómez Pompa, todos de México. 
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En la sección de Ciencia Aplicada aparecieron trabajos de los Dres. Hermann Schmidt 
Hebbel, de la Facultad de Química y Farmacia de Santiago de Chile; Honorato de Cas- 
tro y el Prof. Modesto Bargalló, ambos de México. 


Ciencia continuó contando en el pasado año con la ayuda de varios organismos entre 
los que figura en lugar prominente el Banco de México, que le fue otorgada por el señor Ro- 
drigo Gómez y su Consejo de Gerencia; la Compañía Fundidora de Fierro y Acero de Monte- 
Trey, cuyo Consejo de Administración preside el Lic. Carlos Prieto y de cuya gerencia está 
encargado el Ing. Evaristo Araiza; Azúcar, S. A., que dirigió en 1958 el Lic. Plácido García 
Reynoso y el Banco Nacional de México, de que es vicepresidente y consejero delegado el 
Sr. don Luis Legorreta. Han cooperado también diversos laboratorios científicos como el del 
Dr. Francisco Zapata, S. A., Iqfa, Proveedor Cientifico, Bezaury, Carlo Erba de México y otros 
y la Librería Internacional. A todos ellos envía Ciencia la expresión de su agradecimiento 
sincero. 


Como en años anteriores ha seguido contando con el apoyo del Instituto Nacional de 
la Investigación Cientifica —como lo tuvo desde la creación de la Comisión Impulsora para la 
Investigación Científica— que este año continuó presidido por el ingeniero Ricardo Mon- 
ges López, y del que formaron parte el Dr. Manuel Sandoval Vallarta, los Ings. Rafael Iles- 
cas Frisbie y Manuel Alvarez Jr. y los Dres. Rodolfo Hernández Corzo y Alberto Barajas. 


La sede administrativa de Ciencia ha pasado а la casa Núm. 67 de la calle de Abraham 
González (México 1, D. F.) en locales de la Academia Hispano-Mexicana, que le han sido 
amablemente cedidos por su director Dr. Ricardo Vinós. 


A la redacción y edición de la revista han prestado su ayuda constante los miembros del 
Comité de redacción y el personal de secretaría y administración. 


El Patronato de Ciencia quiere finalmente agradecer la colaboración prestada por la 
Editorial Muñoz, S. A., que ha continuado encargada de la publicación de la revista, ayu- 
dándonos a que conserve sus cuidadas caracteristicas tipográficas. 


С. BOLÍVAR Y PIELTAIN 


México, D. F., a 15 de abril de 1959. 
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La Ciencia moderna 


LA NORMALIZACION DESEABLE DE LOS METODOS ANALITICOS 
Y MICROQUIMICOS * 


por 


F. L. Hann, 


Escuela de Ciencias Químicas, U.N.A.M. 
México, D. F. 


Tengo el honor de poder exponer ante Uds. 
algo de los conceptos que un químico, especia- 
lizado en estudios analíticos y microquímica, se 
ha formado acerca de los problemas que se tra- 
tan en esta sesión. La tarea de normalizar se 
presenta tripartita: 

1) Se establecen exigencias para la composi- 
ción de ciertos productos químicos: Contenido 
mínimo en sustancia activa o máximo en im- 
purezas; o también: variaciones tolerables en 
la composición de un producto que contiene 
varios componentes (aleaciones); o también pro- 
piedades físicas: que el tanto por ciento pase 
por un cedazo determinado. En esta parte, al 
químico le puede tocar el papel de consultor; 
pero el voto decisivo lo tiene el farmacólogo 
cn el caso de medicinas, el ingeniero en mate- 
riales de construcción, el entomólogo tratán- 
dose de insecticidas, etc. 

2) Deben establecerse métodos analíticos 


normalizados que se usarán para comprobar si 
se.cumple o no con las exigencias establecidas 


* Versión adaptada a la impresión de 1а conferen- 
cia pronunciada ante la 29 Sesión Plenaria del VII Con- 
greso Latinoamericano de Química, México, 2 de abril 
de 1959. Dirección del autor: Angel Urraza 718-303. 
México 12, D. F. 


según el inciso 1). La única persona capacitada 
para fijar tales normas es el químico experto; 
por esto las razones que guían al analista en la 
selección de los métodos especiales en aquellos 
casos en que no existen normas, constituyen un 
ejemplo representativo e ideal para el procedi- 
miento que debe seguirse en la fijación de nor- 
mas. Trataremos más adelante de algunos ca- 
sos en los que el autor de estas líneas ha enfren- 
tado la tarea de buscar nuevos métodos anali- 
ticos guiado solamente por la ciencia y la con- 
ciencia. 

3) Por fin deben establecerse esquemas y 
símbolos convencionales que permitan comu- 
nicar a los interesados (incluyendo los colegas 
competentes y críticos) los resultados de tales 
trabajos en la forma más conveniente e ine- 
quivoca; también de esto nos ocuparemos lige- 
ramente. 


1. Hablaremos pues de aquellos casos, que 
son un horror para el rutinario y un deleite para 
el analista investigador, en que existen normas 
de composicién sin que se hayan estipulado 
normas analíticas. 

Para preparar las disoluciones de ciertas me- 
dicinas (el primer caso que conocí fue el del 
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salvarsán) se prescribe el uso de agua destilada 
en aparatos de cuarzo o de vidrio pyrex. ¿Por 
qué? Porque un destilador metálico, siempre de 
cobre (latón o bronce) comunica al agua hue- 
llas de este metal (por perfecto que sea el esta- 
ñado del serpentin refrigerador), huellas infimas 
desde luego pero que, a base de su acción cata- 
lítica, descomponen el medicamento. Algunas 
«desgracias ocurridas en los primeros tiempos del 
uso del salvarsán, cuando no se conocía toda- 
vía este efecto, justificaron más tarde esta exi- 
gencia y la búsqueda de métodos convenientes 
para comprobar, rápida y seguramente, su cum- 
plimiento o no cumplimiento. Una solución 
ideal del problema se ha encontrado en la posi- 
bilidad de aprovechar el mismo poder catalítico 
de las huellas de cobre, pero esta vez en su apli- 
cación a una reacción bien definida; se com- 
prueba de este modo la presencia de cobre en 
concentraciones tan infimas como un microgra- 
mo por litro, o sea 10%. 


La reacción: 
2 Fem + 2 SO, = 2 Fe + 5,0, 


análogo completo de la reacción conocidisima 
que se produce entre el yodo libre y el tiosul- 
fato es, contrariamente a la última, muy len- 
ta y huellas de cobre la aceleran muchísimo y 
de tal suerte que, observando ciertas cond 
nes, el tiempo que transcurre hasta la desapa- 
rición del Fe** es inversamente proporcional 
la concentración de Cu. De tal modo, practi- 
cando uno o dos ensayos con concentraciones 
de cobre conocidas y comparándolos con las 
aguas por analizar, se determinan fracciones de 
microgramo de cobre con precisión muy satis- 
factoria. La velocidad de la reacción puede me- 
dirse agregando tiocianato de amonio y obser- 
vando la decoloración de la solución que corres- 
ponde a la desaparición del Fe** (1), o meje 
todavía, se observa continuamente la vari 
que produce la reacción que se estudia en el 
potencial dxidorreductor de la mezcla (2). 

En forma análoga pueden determinarse, 


riando siempre la reacción catalizable, concen- 
traciones infimas de plata (importantes por su 


acción oligodinámica, que se usa para esterili- 
гаг aguas potables) y de yoduros (control de la 
sal yodada, empleada para combatir el bocio) 
(2, 3; 6). 

Se da a contihuación un ejemplo que com- 
prueba la conveniencia de que en ciertos ca- 
sos, aunque se haya establecido ya un método 
“de rigor" se deje al analista la libertad de usar 
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otro. Se pidió la determinación de huellas de 
cromo contenidas en un producto orgánico, pre- 
parado por oxidación crómica de un producto 
anterior, solicitándose que el análisis se practi- 
cara por fotometria del espectrograma de emi- 
sión (conforme a las normas de una empresa 
extranjera). Informado el solicitante que el la- 
boratorio carecía del instrumental correspon- 
diente pero disponía, para compensar este de- 
fecto, de los servicios de un analista experto en 
microquímica, se le concedió libertad de acción. 
Se disolvió el material en acetona caliente; se 
agregaron unas gotas de NaOH y luego de H,O, 
con el fin de transformar el cromo, absorbido 
en forma trivalente, en cromato, fácilmente so- 
luble en agua y que no se adsorbe al material 
orgánico. Se precipitó éste agregando agua y 
enfriando la solución. Después de esto era fácil 
determinar el cromo colorimétricamente siguien- 
do el método usual. (Difenilcarbacida. Se sobren- 
tiende que en tal caso se comprueba, midiendo 
unas muestras conocidas, que los restos del ma- 
terial orgánico no interfieren). 

Pasemos de la química farmacéutica a proble- 
mas industriales. En cierto proceso se usa un “gas 
inerte” que se prepara quemando, en un apara- 
to especial, el gas licuado butano-propano con 
una cantidad insuficiente de aire. La mezcla 
gaseosa que sale del aparato productor está 
constituida por nitrógeno, CO, CO, (el agua 
formada se condensa) y se tolera en ella hasta un 
0,5%, de oxigeno. Sin embargo, no es suficiente 
comprobar que no se haya rebasado el límite 
de tolerancia sino que se impone observar las 
variaciones que producen en el contenido de 
oxigeno los ajustes que se hacen en el trabajo 
del aparato productor. Sería absurdo intentar 
(aunque se haya sugerido esto en casos simila- 
res) usar para análisis de esta clase un aparato 
"Orsat" o cualquier otro similar, ya que la pre- 
cisión de tales mediciones técnicas no puede ser 
satisfactoria; por otro lado es necesario practi- 
car estas determinaciones repetidas veces en el 
mismo lugar de la producción del gas inerte, 
de modo que no podían usarse prácticas “mi- 
croquimicas" en el sentido tradicional, ahora 
demasiado estrecho de la palabra. 


Un frasco de un litro, tubulado en el fon- 
do, se provee arriba de un embudo de separa- 
ción pequeño, que sirve primero de entrada pa- 
ra el gas y luego para introducir reactivos, y de 
una bureta de 10 ml. En el fondo tenemos un 
tubo con Il viendo de salida para el agua 
hervida que, al iniciarse la prueba, llena el si 
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tema por completo; la bureta contiene solución 
de tiosulfato 0,01 N. Se llena el frasco de gas 
bajando paulatinamente el frasco de nivel co- 
nectado, mediante un tubo de hule, con la sa- 
lida de agua y se cierra ésta. Por el embudo se 
introduce un volumen pequeño de solución de 
MnCl y, después de haber enjuagado la parte 
exterior del embudo, KOH más KI. En analo- 
gía con el procedimiento conocido de CI. Win- 
kler para la determinación del oxigeno conte- 
nido en las aguas, se precipita un derivado del 
MnO, que, al agregar ácido, desprende yodo; és- 
te se titula con el tiosulfato. Un mililitro 0,01 N 
tiosulfato corresponde a (aprox. 0,08 ml Oy. 
(En México; presión atmosférica de 580 mm; 
al nivel del mar cerca de 0,06 mb. La eficien- 
extraordinaria de este método se debe a que 
un milimol (1 mmol) de Оу, igual, aproxima- 
damente, a 25 hasta 35 ml en estado gaseoso 
(según temperatura y presión atmosférica) co- 
rresponde a cuatro miliequivalentes (4 mval) 
de oxidante o sea el volumen enorme de cua- 
trocientos mililitros (400 ml) de tiosulfato 
0,01 N.! (mol, val, etc. véase IV). 

Basten estos ejemplos para demostrar, pri- 
mero: que la química analítica moderna se ha- 
lla preparada para resolver, de un modo и otro, 
los problemas más variados que le presenten sus 
clientes más exigentes, y segundo: que no es 
posible va considerar como aspecto más salien- 
te de la microguímica el uso de un microinstru- 
mental; el método catalítico expuesto puede 
medir, y con precisión satisfactoria, hasta 0,ly 
de Cu, contenido en 25 ml de agua usando los 
implementos de un laboratorio cualquiera que 
utilicemos. 


П. ¿Cómo se establecen ahora normas ana- 
líticas? No cabe duda de que los métodos que 
se incorporan en una farmacopea son de suma 
а la salud pública. Ahora bien, 
hace exactamente 50 айо», he podido observar, 
trabajando con C. Mannich, cómo se redactó 
V Edición de la Farmacopea Alemana. Los me- 
jores expertos en todos y cada uno de los ramos 
diferentes estudiaron, teórica y prácticamente, 
los métodos posibles; se pidieron crítica y su- 
gestiones a las asociaciones y autoridades com- 
petentes; se reconsideraron, a base de éstas, las 
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conclusiones anteriores y, por fin, se incorpo- 
raron los métodos así establecidos en la farma- 
copea a título de un consejo de cómo debe tra- 
bajarse normalmente, mas no estableciendo con 
ésto una obligación absoluta. La Farmacopea 
Alemana deja constancia expresa de que los mé- 
todos se han seleccionado aspirando a que todos 
y cada uno de ellos pueda practicarse por un 
farmacéutico normalmente instruido y usando 
los implementos de un laboratorio bastante bien 
instalado. Y el libro autoriza expresamente al 
químico especializado y más experto, quien 
además dispone de instrumentos más propios y 
exactos, que él seleccione y use cualquier otro 
método de igual o mayor exactitud. Compirese 
con esto lo que mandan otras farmacopeas y 
cómo se interpretan estos mandamientos? No 
se me oculta una objeción obvía y que siem- 
pre se hace al respecto: ¡Compárense también 
los ambientes! 

Por ello a este juicio pesimista me atrevo 
oponer mi convicción, firme y optimista, de que 
la irvesponsabilidad disminuye a medida que se 
exige responsabilidad en lugar de un trabajo 
rutinario, Cuando se estipularon las normas de 
la Farmacopea Alemana V no era posible su- 
poner la existencia, en cada laboratorio, de un 
potenciómetro ni, en cada analista, la experien- 
cia necesaria para usarlo correctamente. No era 
posible por esta razón, prescribir el uso de mé- 
todos potenciométricos, pero hubiese sido ab- 
surdo proscribirlo, Lo mismo debe aplicarse, hoy 
en día, al uso de los espectrofotómetros, po- 
larógrafos, fotómetros de llama, el reactivo de 
Karl Fischer para determinaciones de hume- 
dad, los métodos catalíticos antes mencionados 
y muchos otros más. 


HI. En lo que concierne a la presentación 
conveniente, correcta e inequívoca, de los datos 
nalíticos mucho se peca todavía. Frente al des- 
cuido casi inimaginable de muchos autores el 
Programa General del Congreso Latinoamericano 
de Química establece muy acertadamente que, 
al imprimir los resümenes presentados: "Las 
correcciones efectuadas en los textos originales 
se redujeron a aquéllas que fueron consideradas 


* En un caso que he podido observar, Jos químicos 
muy competentes de un laboratorio oficial concordaron 
en que cierta prueba, contenida en la farmacopea oficial, 
era anticuada y dudosa, y acudieron a otra reacción, es- 
pecífica y más exacta. Un producto farmacéutico en 
revisión pasó sin dejar lugar а dudas la prueba exacta 
pero dio resultados dudosos o desfavorables en la ofi- 
cial. Los químicos competentes no se atrevieron a se: 
falar a una burocracia superior esta discrepancia € 
insistir en que se diera crédito a la reacción fidedigna 
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como erratas, no habiéndose hecho ningún in- 
tento de unificar la nomenclatura, las abrev 
turas de las unidades o el orden de la expos 
ción", No hubiese sido posible por la enormi- 
dad del trabajo, imponer en este caso la obser- 
vación de las normas internacionales, existentes 
y establecidas no arbitrariamente sino a base 
de conclusiones lógicas e inevitables. 

¿Cómo se pronuncia la expresión numérica 
que corresponde a la décima parte de un gramo; 
Сего coma un gramo o gramos? Y, gramo y 
medio: ¿Uno coma cinco gramo o gramos? Di- 
ficultades similares surgen en todos los idiomas y 
casos innúmeros. Por eso se ha acordado, repi 
to: internacionalmente y concordando todas las 
sociedades científicas competentes, que las Ila- 
madas “abreviaturas” de las unidades no deben 
considerarse como abreviaturas de palabras si- 
no como símbolos invariables. El símbolo que 
significa gramo o gramos es la g, simple y sen- 
cilla, sin r o m o rm ni s en el plural, ni punto 
de abreviatura en ningún caso", La milésima 
del gramo es el miligramo, mg, y la milésima del 
litro es el mililitro, ml, mas no el c.c. 


Una consulta que se me ha hecho después de esta 
conferencia demuestra la conveniencia de ampliar lige- 
ramente lo dicho en ésta. Si se pest con la máxima pre- 
cisión actualmente accesible e introduciendo todas las 
correcciones necesarias (presión y humedad del aire, 
altitud, latitud geográfica) 1 Kg (tipo de Paris) de agua, 
esta cantidad no llena, a 4%, un decimetro cúbico sino 
1,000 027 dm" y este volumen se Hama un litro. El litro, 
no el decimetro cúbico, es la hase de calibración de to- 
doy nuestros implementos volumétricos, ¿Por qué? Por- 
que prácticamente todas estas calibraciones se efectúan 
llenando el recipiente cuyo volumen se busca con agua 
(o mercurio o lo que sea) y pesando el liquido intro- 
ducido. Lo que quiere decir que, efectivamente, los vo 
lúmenes no se conectan con la barra de u 
con la pieza de kilogramo que se conserva en Paris, 
tipos básicos entre los que no existe la relación sencilla 
а la que aspiraban los revolucionarios del fin del siglo 
dieciocho. (debido a la falta de exactitud de las medi- 
ciones en esta época). Aunque la diferencia numérica 
sea despreciable, la diferencia ideológica que existe en- 
tre el decimeno cúbico y el litro no lo es. El litro y su 
milésima parte, el mililitro, constituyen la base de nues- 
tros trabajos volumétricos. 


IV. Una vez establecido lo que antecede y 
teniendo en cuenta que nosotros, viviendo en 
paises que han aceptado el uso del sistema mé- 
trico, gozamos de las ventajas que implica la 


* Se murió una persona en EE. UU. porque un médi- 
co había prescrito de un medicamento de uso delicado 
cierto múmero de grains (un grain = 65 mg) y el bo- 
ticario tomó la abreviatura gis, por multipli- 
cando de tal modo por 15 la cantidad prescrita y to- 
lerable, 


existencia de un denominador común a todas 
las unidades de medidas, es difícil de compren- 
der que haya químicos que no sacan provecho 
de esto. ¿Cuánto pesa este lapicero? Lo pesé: 
son 21 g. ¿Habrá una persona sensata que diría: 
0,021 Kg o, peor todavía: .021 Kg? Sin embargo 
hay muchos químicos, en lo demás sensatos, que 
escriben y dicen que un precipitado pesa 
0,0135 g en lugar de 13,5 mg. 

Asi como se pasa de gramos a miligramos 
con los símbolos g y mg, se usan para la molé- 
cula-gramo: "mol" y para el equivalente-gramo: 
"val" y, consecuentemente, mmol y mval para 
sus milésimas partes. Con esto y teniendo en 
cuenta que las relaciones numéricas que existen 
entre dos unidades no se afectan si ambas se 
multiplican o se dividen entre mil, evitaremos 
inmediatamente el uso de fórmulas tan mons- 
truosas y que sin embargo abundan hasta en 
los trabajos remitidos al reciente Congreso de 
Quimica: 


v X 3545 x 0,1 


% Cl = — 100 
p x 1000 
v = volumen de AgNO, 0,1 N gastado, en 
mililitros 


р = peso de la muestra analizada, en gramos 
v x 3,545 
p 


sim que se necesite siquiera explicar en cada 
caso concreto que el peso de la muestra se da 
en mg, ya que mg y mval corresponden a la 
misma dimensión y que la concentración del 
reactivo volumétrico, 0,1 N, se ha tomado en 
cue ntroduciendo en la fórmula 0,1 mval 
3,545 mg de Cl en lugar de 1 mval, 

Falta mencionar dos detalles más. ¿Punto o 
coma decimal? El punto corresponde al uso in- 
glés y español, la coma se usa en alemán y fran- 
cés. Las normas internacionales admiten ambos. 

¿Microgramo o gama; ug о y? No existe to- 
davía un acuerdo internacional, que yo sepa; 
séame permitido ofrecer, por lo tanto, mi opi 
nión personal razonada. En favor de ug puede 
aducirse la analogía con ul (que sustituye, por 
las razones expuestas al milímetro cúbico, mm’). 
Sin embargo, conviene, a título de regla gene- 
ral, introducir en nuestro sistema de medidas 
una nueva denominación con su símbolo co- 
rrespondiente, tan pronto como se llega a la 
multiplicación o división por un millón (10% 


sino se dirá % Cl = 100 


10 


CIENCIA 


de la unidad precedente. Las ventajas que ofre- 
ce este sistema resaltan de la tabla que sigue: 


Unidad: gramo 


Multiplicación: División: 
kilogramo Factor: mili 
kg o Kg 102 mg 
megagramo microgramo 
tonelada 105 gama 
ton y 
kiloton miligama 
Kton 10° my 
megaton microgama 
Mton 10" hy 


La diferenciacién indispensable entre mili, 
simbolo m, y mega, simbolo M, asi como entre 
deci, d, y deca, D, sugiere la conveniencia de 
usar siempre letras minúsculas para factores 
de división y mayúsculas para la multiplica- 
ción: Dm, Hm y Km (deck, hectó- y kilóme- 
tro), pero dm, cm y mm (deci. centi- y milí- 
metro). Sería útil, probablemente acostumbrar- 
nos también a Kg. 

Resumiendo lo que antecede podemos de- 
cir: es evidente la necesidad de 
composición o pureza para productos farma- 
céuticos e industriales de toda clase. De éstas 
se deduce la necesidad de normalizar los pro- 
cedimientos analíticos que servirán para com- 
probar la composición correcta. Sin embargo, 
así como no puede reprobarse un producto que 
contiene un 0,20%, de una impureza en tanto 
que la norma admite el 0,59%, no puede prohi- 
birse el uso de un procedimiento analítico más 
exacto o más conveniente que la norma, que por 
tal o cual causa, no se ha podido estipular. 
Por fin, es de necesidad que desaparezcan las 
contravenciones que se cometen a diario en con- 
tra de las normas, lógicas y convenidas, para 
comunicar datos analiticos. Que las sociedades 
científicas, las redacciones de las revistas se val- 
gan de su autoridad para eliminar abusos que 
se mantienen sólo por inercia y desidia. 

Un ejemplo significativo de cómo se progre- 
за en esta rama, consiguiéndose normas acep- 
tables por todos, lo constituye la clasificación 
de las reacciones y los reactivos microquimicos. 
confiada desde 1934 a una comisión de la Unión 
Internacional de Química. Hasta 1923, la "sen- 
sibilidad" de una reacción analítica ha sido un 
término cuya interpretación se prestaba a du- 
das, Tratándose, por ejemplo, de cierto metal 
se llamaba “sumamente sensible”, tanto a: 


u 


una reacción que observa, bajo el microsco- 
pio, la formación de cristales característicos que 
corresponden а una cantidad infima (0,03 y, p. 
cj). pero contenida en una gota también mi- 
nima, de modo que la concentración de la prue 
ba es relativamente elevada: 10 


a otra, que revela la presencia de 0,5 y di- 
sueltos en 5 ml, lo que significa una cantidad 
casi veinte veces mayor pero a la concentración 
cien veces más baja de 107 


y una tercera, tal vez menos sensible en can- 
tidad y dilución, pero muy selectiva y segura, 
quiere decir que en ésta no interfieren los me- 
tales que generalmente acompañan el problema 
ni se necesita mucho cuidado en el ajuste de la 
solución. 

Bajo la evidencia que esto se prestaba a con- 
fusión de toda clase, Feigl propuso (1923) que 
se llamara: 

1) Limite de comprobación (Erfassungsgren- 
ze) a la cantidad minima; 

Limite de sensibilidad (Empfindlichkeits- 
grenze) a la concentración minima, y 

3) Proporción límite (Grenzverháltnis) para 
la relación tolerable de un componente ajeno 
con el material problema. 

Más tarde Hahn hizo notar la inconvenien- 
cia de la denominación 2) ya que, abreviándola 
a “sensibilidad” (no más) se había introducido 
nuevamente el término vago, obstáculo de un 
progreso deseable. Por esta razón propuso 

2) Concentración límite (o Límite de con- 
centración: Grenzkonzentration). 

Ya el mismo año (1930), Emich incorporó 
los párrafos correspondientes del trabajo de 
Hahn en la segunda edición de su obra famosa; 
"Prácticas de Microquímica”, enmendando con 
esto los términos menos exactos de la primera 
(1923), y desde entonces cualquiera de las reac- 
ciones recomendadas en microquimica se clasi- 
lica en esta forma. 

Para patentizar que con esto se consigue algo 
más que un formalismo estéril indicaré que so- 
bre esta base ha nacido la idea de que, si se 
practica una reacción tomando una solución 
muy diluida y concentrando luego el efecto en 
una zona muy restringida (centrifugación en ca- 
pilares delgadisimos o adsorción sobre papel fil- 
tro), deben obtenerse pruebas practicables con 
cantidades ínfimas contenidas en soluciones di- 
luidísimas (4, 5). Asi se puede comprobar, con 
quinalizarina la presencia de 0,001 y de Mg en 
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la concentración de 2.10% y con dimetilglioxima 
de 0,0005 y de Ni en la concentración de 10%, 
¿Qué papel puede caber en esto a una "co- 
misión de normalizaciones”, compuesta desde 
luego de investigadores de primera fila y con 
experiencia amplia, práctica y teórica en este 
punto? La de un árbitro competente, capaz de 
eliminar las disidencias que hay todavía y que 
habrá siempre en ciertos puntos como: y 6 ug; 
kg 6 Kg; concentración o dilución límite y, 
para indicarla: C = 2.10 ó pC = 5,7. Una co- 
misión de esta clase, cuya autoridad se basa 
en la capacidad reconocida de todos sus miem- 
bros, se precisa porque no todos tienen la esta- 
tura de un Emich quien modificó voluntaria 
e instantáneamente sus formas de expresión en- 
contrándose con otras, más convenientes. 


RESUMEN 


Precisa fijar normas para la pureza de pro- 
ductos farmacéuticos e industriales en general 
y por ende para los procedimientos analíticos 
que sirven para comprobarla. Sin embargo, es- 
tas ültimas deben permitir al analista, que dis- 
pone de experiencia o aparatos especiales, ba- 
sarse en otros métodos equivalentes o más exac- 
tos todavía, cuyo uso no puede fijarse como 
norma porque no todos pueden practicarlos. 
Existen métodos muy buenos cuyo uso no pue- 
den prescribir las normas porque utilizan apa- 
ratos especiales y costosos; pero sería absurdo 
proscribirlos. Lo mismo debe aplicarse a mé- 
todos desconocidos todavía cuando se fijaron las 
normas y superiores a las conocidas en aquel 
tiempo. 

Por ültimo, deben fijarse y se han fijado nor- 
mas para la expresión más conveniente, correcta 
€ inequívoca de los datos analíticos que se han 
obtenido, Es de desear que las contravenciones 


que se observan a menudo en contra de estas 
reglas, lógicas y útiles, desaparezcan lo más pron- 
to posible. 


ZUSAMMENFASSUNG 


Man braucht Normen für die Zusammenset- 
vung oder den Reinheitsgrad von pharmazeuti- 
schen und Industrieprodukten aller Art, daher 
müssen auch die Analysenverfahren, die zur 
Kontrolle dienen sollen, normalisiert werden. 
Hierbei aber ist zu beachten, dass dem erfahre- 
nen Analytiker der Gebrauch gleichwertiger 
oder besserer Verfahren nicht verboten werden 
sollte: Das beste heut bekannte Verfahren kann 
morgen veraltet sein; der Gebrauch kostspicli- 
ger Messgeräte, die heute noch nicht zur Nor- 
malausstattung eines Laboratoriums gehören, 
kann nicht gefordert werden, aber es wire ver- 
fehlt, ihn darum nicht zu erlauben. Es wird 
ferner nachgewiesen, dass die Verwendung ein- 
wandfreier Ausdrücke und Formalzeichen in der 
Wiedergabe analytischer Befunde die Darstel- 
lung ganz ausserordentlich einfacher und kla- 
rer macht. Verstósse gegen die hierlür bekann- 
ten. Normen sollten verschwinden. 
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Comunicaciones originales 


CONTRIBUCION AL CONOCIMIENTO DEL GENE- 
RO NEOOPHORUS 


(Pisc., Goodeidae) 


En reciente fecha se recibieron en el Labora- 
torio de Hidrobiología de la Escuela Nacional 
de Ciencias Biológicas, LP.N., siete ejemplares de 
peces pertenecientes al género Neoophorus, cap- 
turados en las cercanías de Los Reyes, estado de 
Michoacán (México), por el Ing. Praxedis Franc- 
ke, a quien se agradece sinceramente esta apor- 
tación al conocimiento de la ictiofauna mexica- 
na. Con el fin de comparar los ejemplares de 
Los Reyes (Mich.), con las especies conocidas del 
género citado, fue necesario estudiar cuidadosa- 
mente ejemplares suficientes de tales especies, 
lo que propició la posibilidad, no sólo de hacer 
evidente que el Neoophorus recién capturado 
representa una forma nueva para la ciencia, sino 
de establecer la posición taxonómica de las es- 
pecies registradas con anterioridad. En el pre- 
sente trabajo se dan a conocer los resultados del 
estudio a que antes se hace referencia. 

En 1902, Meek describió dos godeidos que in- 
cluyó en el género Zoogoneticus creado por él 
en la publicación aludida. Una de las formas, 
Z. diazi, basada en ejemplares capturados en los 
lagos de Pátzcuaro y Zirahuén, uno y otro lo- 
calizados en el estado de Michoacán, y la otra, 
Z. miniatus, atribuida a una captura realizada 
en Chalco, dentro del Valle de México. Señala 
el autor que las diferencias entre dichas especies 
aparecen principalmente en la situación del ori- 
gen de la aleta dorsal, ya que en Z. diazi es 
equidistante del borde posterior del opérculo y 
de la base de la caudal y en Z. miniatus, la dis- 
tancia postdorsal es igual a la que separa el 
origen de la dorsal de la mitad del preopérculo. 
Además, se dijo que en Z. miniatus tanto la lon- 
gitud cefálica, como la altura máxima del cuer- 
po, eran ligeramente menores y se hacen notar 
ciertas diferencias en la coloración. En 1904, el 
autor de las especies repite la descripción y con- 
signa idénticas diferencias. 

En el tomo de Peces de la Biologia Centrali- 
Americana, Regan (1908) considera que las dos 
denominaciones de Meek corresponden a una 
misma especie y da prioridad de página a Z. dia- 
zi, cuya distribución supone que corresponde a 
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la cuenca del Rio Lerma y Valle de Méxic 
lagos de Pátzcuaro, Zirahuén y Chalco. 

Hubbs (1926 y 1932) no sólo acepta lo pro- 
puesto por Regan, sino que expresamente mani- 
fiesta que al revisar los ejemplares de Meek, 
encontró el origen de la dorsal en Z. miniatus, a 
la mitad de la distancia entre la base de la cau- 
dal y un punto situado como en el tercio pos- 
terior del opérculo; esta misma proporción fue 
encontrada en los ejemplares menores proceden- 
tes de Pátzcuaro (Z. diazi). 

El año de 1939, Hubbs y Turner publica- 
ron una revisión de la fa Goodeidae y en 
ella se hace la segregación del género Zoogone- 
ticus Meek, en varias partes, una de las cuales 
recibió el nombre de Neoophorus y tiene como 
genotipo a 7. diazi Meek. Este nuevo género se 
distingue de los otros que componían a Zoogo- 
neticus, por caracteres de la trofotenia y en que 
no tiene el sexto radio de ambas aletas pélvicas 
o sea el extremo interno, en contacto, sino que 
dichos radios, como los demás de cada pélvica, 
están completamente separados de los de la ale 
ta opuesta. Además, en la única especie que 
aquellos autores consideraban dentro del géne- 
ro, entonces monotípico, encontraron 12 a 14 
radios dorsales, en lugar de 15 ó más, que co- 
rresponderían a 105 otros géneros. 

En el mismo trabajo se dice haber estudiado 
ejemplares procedentes de un pequeño lago cer- 
cano a Uruapan (Michoacán) A pesar de que 
los autores citados notaron alguna diferencia en 
la coloración de estos ejemplares, los considera- 
ron como pertenecientes a la especie conocida 
y como una comprobación de la sinonimia pro- 
puesta por Regan en 1908. 

De Buen, al estudiar una captura de Neoo- 
phorus que existía en la colección de peces de 
la Estación Limnológica de Pátzcuaro, —proce- 
dente de la pequeña presa o laguna de Santa 
Catarina, cercana a Uruapan (Mich.)— encon- 
tró que los ejemplares de esa localidad presen- 
tan características suficientes para formar con 
ellos una subespecie «diferente, a la que llamó 
Neoophorus diazi catarinae. 

Alvarez y Navarro (1957), al publicar una 
monografía de los peces del Valle de México, 
demuestran que en la región estudiada, nunca 
existió ningún Neoophorus y creen que la cap 
tura que se supone hecha en Chalco (Méx), en 
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1901, deba corresponder a una localidad de Mi- 
choacán o de Jalisco. 

A pesar de haber examinado, con posterio- 
ridad a la publicación mencionada en el párra- 
fo anterior, varias capturas de la región limi- 
trofe entre los estados citados, no se han encon- 
trado ejemplares de Neoophorus que ratifiquen 
la suposición de Alvarez y Navarro. 

Por fin, el mes de agosto del año pasado 
(1958), se recibieron los siete ejemplares de go- 
deidos capturados por el Sr. Francke en las pro- 
ximidades de Los Reyes, que fueron identifica- 
dos como pertenecientes al género Neoophorus. 

De lo dicho anteriormente, se concluye que 
en la actualidad se conocen cuatro formas per- 
tenecientes al género que nos ocupa: una de 
Pátzcuaro, otra más del lago de Zirahuén, 
tercera en la presa de Santa Catarina, cercana 
a Uruapan, y la recientemente capturada en las 
proximidades de Los Reyes, localidades todas 
ellas del estado de Michoacán. 


Materiales estudiados.—Con el fin de hacer 
el análisis estadístico de las diferencias, se mi- 
dieron 30 ejemplares, tanto de los procedentes 
de Uruapan, como de los capturados en Zira- 
huén; 35 de Pátzcuaro y los 7 de que se dispone, 
representantes de la forma que vive en Los Re- 
yes. 


Hechas las medidas usuales y convertidas en 
ores. relativos а longitud patrón o a la 
ica, se calculó la desviación y el error estan- 
dar de cada carácter analizado, con el fin de 
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encontradas entre las muestras que se compara- 
ron, son significantes y, por lo tanto, si cada una 
de ellas puede representar poblaciones distintas 
cuyo rango fuera específico o subespecifico. 


Análisis de los datos.—Del examen de los dia- 
gramas y del estudio de los cálculos realizados, 
se pueden hacer las siguientes deducciones: 

Altura máxima.—Con respecto a este carác- 
ter, se encuentra que las muestras de Zirahuén 
y de Los Reyes, son las que más se separan de 
las correspondientes a Pátzcuaro y Uruapan, 
y entre estas últimas, existe menos diferencia 
que entre cualesquiera otras que se comparen. 

En este caso, como en otros en que se esti- 
mó pertinente, se calculó el coeficiente de las 
diferencias, dividiendo la diferencia que hay en- 
tre las medias de ambas muestras, por la suma 
de las desviaciones estandar de las mismas mues- 
tras. Se encontró que el coeficiente de las di- 
ferencias entre los valores correspondientes a las 
muestras de Pátzcuaro y Uruapan, es igual a 
3,03 y por lo tanto, de acuerdo con la Tabla 12, 
de Mayr, Linsley y Usinger (1953: 146), se de- 
duce que está por encima, muy notablemente, 
del nivel convencional de las diferencias sub- 
específicas. 

Longitud del pedúnculo caudal.—En este ca- 
rácter se encontró que Pátzcuaro, Uruapan y 
Los Reyes, presentan diferencias muy signi 
tes, estadísticamente superiores a las que corres- 
ponden a subespecies distintas; en cambio, Pátz- 
cuaro y Zirahuén, no muestran diferencia, 


Gráf. 1.—Formada según el método de Hubbs y Perlmutter. 


construir diagramas según el método de Hubbs 
y Perlmutter, pero marcando a cada lado de la 
media, tres veces el valor de la desviación estan- 
dar, exagerando así lo sugerido por Mayr, Lins- 
ley y Usinger (1953: 148), y hacer que la grá- 
fica indique, a primera vista, si las diferenci: 
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Distancia postorbital y diámetro ocular.—El 
estudio revela nuevamente, que las formas de 
Pátzcuaro y Uruapan son las más parecidas y 
que las otras dos, no sólo difieren notablemente 
entre ellas, sino también con respecto a las an- 
teriores. 
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Base de la dorsal.—Esta característica presen- 
ta diferencias entre las cuatro poblaciones, to- 
das ellas estadísticamente significantes. 

Longitud de las aletas pectorales.—De acuer- 
do con este carácter se pueden formar dos gru- 
pos, cada uno de ellos constituido por dos de 
los taxones que se estudian; entre las formas 
de cada grupo no existen diferencias, pero sí las 
hay entre los dos grupos considerados, Pátzcua- 
ro y Uruapan por una parte, Zirahuén y Los 
Reyes por la otra. 

Distancia interorbital.—Es interesante la refe- 
rencia a este carácter, en cuanto muestra muy 
patentemente la distinción de la forma de Zira- 
huén con respecto a las otras tres. 


a aso 


Las otras dos formas presentan manchas y 
barras muy notables y sobrepuestas, de modo 
que en gran parte, aquéllas ocultan a éstas. Los 
Neoophorus de Uruapan están menos pigmen- 
tados que los de Zirahuén. 

Otros caracteres.—No se incluyen considera- 
ciones sobre otros caracteres como la longitud 
cefálica, mimero de escamas y de branquispinas, 
porque las diferencias halladas son menos signi 
ficantes y además, se hace referencia a ellas al 
tratar en particular de cada una de las formas 
estudiadas. 

Se formularon varios indices de caracteres 
con el fin de combinar los valores de ellos y 
hacer más patentes las diferencias. De los indi- 
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Graf. 2.—Formada según el método de Hubbs y Perlmutter, 


Coloracién.—Se presentan diferencias nota- 
bles entre las formas estudiadas. Ya Hubbs y 
Turner (1939: 51), al tratar de los ejemplares 
que el Dr. H. M. Smith capturó en un lago cer- 
cano a Uruapan (Mich), en agosto de 1936, 
señalan ciertas diferencias en varios caracteres 
y asientan que las hembras adultas tienen lige- 
ras barras y están más fuertemente manchadas 
que la figura de Meek. 

Los de Pátzcuaro y Los Reyes, son los que 
presentan coloración menos manchada. En los 
ejemplares de que se dispuso, los de Los Reyes 
son los más obscuros y carecen de barras, | 
o manchas; los de Pátzcuaro son más claros 
y se nota en ellos la presencia de barras muy 
poco marcadas, tanto en intensidad como en pre- 
cisión. 


ces analizados, el que probablemente muestre 
un panorama más cercano al estado sistemático 
que se propone para estos taxones, es el for- 
mado mediante la suma de los valores, en mi- 
lésimos de la longitud patrón, en cada ejem- 
plar, de la base de la dorsal, más dorsal depri- 
mida, más longitud de las aletas pélvicas. Por 
otra parte, la suma de las escamas en una serie 
longitudinal, más las predorsales, menos el nú- 
mero de radios dorsales, separa en forma abso- 
luta al Neoophorus de Los Reyes de todos los 
demás. 

Como resultado del examen de las caracte- 
rísticas diferenciales, se estima que hay base su- 
ficiente para hacer las conclusiones taxonómicas 
siguientes: 
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1.—La forma de Pátzcuaro corresponde a la 
descripción de Meek y es, por tanto, la que debe 
conservar el nombre propuesto por el autor ci- 


2.—N. miniatus debe considerarse como sinó- 
nimo de N. diazi y a reserva de que sean captu- 
rados ejemplares en la región de La Palma 
(Mich.), erróneamente interpretada como per- 
teneciente al Valle de México. Al contar con 
tales ejemplares, en caso de que existan, su 
estudio servirá para determinar el estado defini 
tivo de esa forma. 

3.—La subespecie descrita por De Buen, pro- 
cedente de la presa Santa Catarina, cerca de 
Uruapan (Mich), presenta diferencias con la 
subespecie típica, mucho mayores que las seña- 
ladas por el autor mencionado, de tal suerte que 
se considera con rango de especie distinta. 


4.—El Neoophorus de Zirahuén amerita se- 
paración especifica y nombre particular, puesto 
que las diferencias que lo distinguen son bastan- 
te significativas. 

5.—La forma capturada en Los Reyes (Mich.), 
debe considerarse como especie distinta a las 
demás y nueva para la cienc 


Como corolario de las conclusiones anterio- 
res, se propone a continuación, el estado siste- 
mático que se estima más correcto para las es- 
pecies del género Neoophorus: 


Neoophorus diazi (Meck) 


Zoogoneticus diazi Meek, 1902: 93, Kim. 21 (parte, 
descripción original); 1904: 114 (parte, descrip- 
ción); Regan, 1908: 86 (parte, descripción y si 

ia); Eigenmann, 1909: 304 (lista); 1910: 
454 (lista); Hubbs, 1996: 18 (sinonimia); Jordan, 
Evermann y Clark, 1930: 182 (lista y sinonimia) 


Hubbs 1932: 69 (sinonimia); Mendoza, 1937: 
97 (mención); Grey, 1947: 191 (parte, mención). 
Zoogoneticus miniatus Meck, 1902: 94, Vim. 21 (des- 
1903: 778 (mención); 1904: 
igenmann, 1910: 454 (men- 

: 191 (mención). 
Neoophorus diazi "Turner, 1937: 498 (mención): 


Hubbs y Turner, 1939: 50 (parte, sinonimia): 
De Buen 1940a: 34 (parte, li 19406: 306 
(mención); 19110: 11 (parte, descripción); 19410: 


5 (parte, lista); Martin del Campo, 1940: 483 
(mención); Gosline, 1949: 9 (mención); Solór 
zano, 1955: 15. 

Nevophorns diazi diaz 19420: 347 (com- 
paración con N. dia: 19425: 40 (mç 


ción): 1942c: 123 (parte, sinon 1943: 215 
(parte, mención); 1944: 266 (sinonimia); 194 


111 (mención); Alvarez, 1950: 71 (parte, descrip- 
ción en claves); Alvarez y Navarro, 1957: 34 (men- 
ción). 

Comprende solamente la forma endémica del 
lago de Pátzcuaro y la mención errónea refe- 
rente al Valle de México; por lo tanto; en todas 
las citas sinonímicas anteriores en que se hace 
la anotación de "parte", debe entenderse que se 
excluye a los ejemplares de Zirahuén y Uruapan, 
para incluirlos en la especie que a cada cual 
corresponde. 

Al hacer el estudio de los 35 ejemplares, de 
44,1 a 69 mm de longitud patrón, empleados 
en el presente trabajo, se encontró la variación 
consignada en la Tabla 1. 


TABLA T 
VARIACIÓN EN MEDIDAS RELATIVAS DE 35 EJEMPLARES DE 
N. diazi 
¡ación 
Min. media Máx. 


en milésimos de la long. patrón 


Long. cefálica 268 2926 318 
Altura maxima 250 303.8 335 
Long. pedúnculo 

caudal 253 2956 391 
Distancia predorsal 603 6372 660 
Altura pedúnculo 

caudal 128,8 144 
Base de la dorsal 186,1 217 
Base de la anal 77,0 91 
Longitud pectorales 131 1791 210 
Longitud de las 

pélvicas 106 131,1 162 

en milésimos de la long. cefálico 

Diámetro ocular 243 2800 313 
Hocico 207 245,7 272 
Interorbital 250 3068 387 
Postorbital 431 4946 561 


Enseguida se da la variacién de algunos ca- 
racteres no incluidos en la Tabla; el primer nú- 
mero representa la clase y el que le sigue, entre 
paréntesis, indica la frecuencia. 

Radios de la dorsal 15 (2), 16 (1), 17 (9), 
18 (13), 19 (80), 20 (1), 21 (1); radios de la 
anal 11 (D, 12 (1), 13 (22), 14 (10), 15 (1); 
radios de las pectorales 13 (4), 14 (14), 15 (18), 
16 (2); pélvicas siempre con seis radios; esca- 
mas en una serie longitudinal 82 (7), 33 (19), 
34 (12), 35 (3); escamas predorsales 17 (6), 18 
(3), 19 (6), 20 (9), 21, (4) 22 (5), 23 (1); bran- 
quispinas 10 (11), 11 (12), 12 (1D. 

Se hace notar que en algunos de los caracte- 
res se consignan los resultados de haber estu- 
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diado mayor námero de ejemplares que el de 
los incluidos en la Tabla. 

Localidad tipica y distribución.—Lago de 
Pátzcuaro. 


Neoophorus eatarinae De Buen 


Nenophorus diazi Hubbs y Turner, У (parte, 
coloración y algunas características); De Buen, 
10400: 34 (parte, sinonimia), 

Neoophorus diazi catarinae De Buen, 19420: 343 
(descripción original); 19: 124 — (mención): 
1947: 130 (mención); Alvarez, 1950: 71 (descrip- 
ción en claves). 

De Buen (1942) señala las diferencias entre 
N. diazi de Pátzcuaro y la subespecie por él des- 
crita, diciendo que ésta tiene mayor distancia 
predorsal media, mayor terórl y mucho 
menor la longitud dorsal del pedúnculo caudal. 
Hace notar la caren de barras (bandas trans- 
versales) en el pez de Santa Catarina, en contras- 
te con la presencia de tales trazos en el Neoo- 
phorus de Pátzcuaro. 

Al examinar el material disponible, se en- 
contró que los resultados obtenidos coinciden 
con los del autor de la subespecie, pero en algu- 
nas caracteristicas, las diferencias con la subes- 
pecie tipica son mayores que las apreciadas al 


Fanta П 


VARIACIÓN EN MEDIDAS RELATIVAS DE 80 EJEMPLARES DE 
catarinae 


Variación 


Min. media мах. 
milésimos long. patrón 
Longitud cefálica 275 300,1 331 
Altura máxima 268 37 
Long. pedúnculo 
caudal 254 280,9 308 
Distancia predorsal 628 001.3 689 
Altura pedúnculo 
caudal 109 LELI 
Base de la dorsal 147 217 
Base de la anal 69 106 
Longitud pectorales 15 210 
Longitud de las 
pélvicas 98 117,8 142 
milésimos long. cefdlica 
Didmetro ocular 263 281,9 333 
Hocico 214 2526 204 
Interorbital 267 3197 366 
Postorbital 481 180,4 523 


hacer la descripción original, como se señala en 
los diagramas correspondientes. Por lo tanto, 
como ya se dijo, se la considera con rango es- 
pecifico. 


La variación encontrada en los 30 ejemplares 
de 25,4 a 51,7 mm de longitud patrón, que fue- 
ron estudiados, se consigna en la Tabla I, 

Enseguida se da la ción de algunos ca- 
racteres no incluidos en la Tabla; el primer nú- 
mero representa la clase y el que le sigue, entre 
paréntesis, indica la frecuencia. 

Radios de la dorsal 16 (1), 17 (15), 18 (10), 


19 (1); radios de la anal 12 (10), 13 (10), 14 
(7), 15 (2); radios de las pectorales 13 (11), 14 


(12), 15 (8); pélvicas siempre con seis radios; 
escamas en una serie longitudinal 30 (1), 31 
(3), 32 (6), 33 (10), 34 (4); escamas predorsa- 
les 17 (2, 18 (10), 19 (8), 20 (1), 21 (1); bran- 
quispinas 10 (9), 11 (8), 12 (11), 13 (3). 

El primer arco branquial no muestra clara- 
mente el ángulo entre la rama superior y la in- 
ferior; se consideró siempre una branquispina 
en la rama superior del arco. 

Localidad típica y distribución —Presa o la- 
guna de Santa Catarina, en las cercanías de 
Uruapan (Mich.). 


Neoophorus meeki nov, sp. 


Zoogoneticus diazi Meck, 1902; 99 (parte, descrip- 
ción); 1904: 14 (parte, descripción); Regan, 
1908: 86 (descripción y sinonimias); Jordan, 
Evermann y Clark, 1990: 182 (parte, lista y si- 
nonimia); Grey, 1917: 191 (parte, mención). 


Neoophorus diazi Hubbs y Turner 1939: 50 (parte, 
sinonimia); De Buen 19400: $4 (parte, sinoni- 
mia); 1941а: 13. (coloración); 19410: 5 (parte, 
mención), 


Neoophorus diazi diazi De Buen, 1942c: 123 (parte, 
sinonimia y diagnosis); 1943: 215 (mención 
1947: 111 (mención); Alvarez, 1950: 71 (parte, 
descripción en claves). 


Holotipo.—Una hembra de 52,1 mm de lon- 
gitud patrón, capturada por el Sr. Aurelio So- 
lórzano, en el lago de Zirahuén, el 29-V1-57; а 
este ejemplar corresponden las medidas de la 
Tabla III. 

Paratipos.-Los 18 ejemplares, de 344 a 
54,3 mm de longitud patrón, capturados en la 
misma localidad y al mismo tiempo que el holo- 
tipo. Además, 30 ejemplares capturados por los 
Sres. Juan Pizá y José Guerra, en el mismo lago 
huén, el 27-VIII-58. 

Diagnosis. —Guerpo grácil, poco comprimido. 
Cabeza 3,1 a 3,5; altura mi а 3,4 a 4,5; altu- 
ra del pedúnculo caudal, más de 7 veces en la 
longitud patrón; D 17; A 14; Ll 32; barras os- 
curas en los costados y pequeñas manchas muy 
notables y numerosas. 
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Descripción —Está basada en los ejemplares 
típicos procedentes de Zirahuén, que fueron me- 
didos y estudiados para el objeto. En algunos 
casos se acudió a la medición de mayor número 
de individuos, con el fin de acusar más la va- 
riación. 

Peces de tamaño pequeño, los mayores ejem- 
plares capturados miden 65 a 70 mm de longi- 
tud total. Cuerpo grácil y poco comprimido, 
cuya altura máxima, poco por detrás de la in- 
serción de las aletas pectorales, cabe 3,2 a 4,5 
veces en la longitud patrón. Altura mínima en 
el pedúnculo caudal, de 7 a 8,5 veces en la lon- 
gitud patrón, cabe poco más de 2,5 veces en la 
longitud del propio pedúnculo y esta longitud, 
a su vez, cabe 3,2 a 3,7 veces en la patrón. Dis- 
tancia predorsal, medida desde el origen de la 
aleta dorsal, hasta el punto medio del borde 
anterior del labio superior, siempre mayor que 
la postdorsal, comprendida entre el mismo ori- 
gen de la aleta dorsal y la base de la caudal; 
dicha distancia predorsal, vale de 613 a 660, 
generalmente 650 milésimos de la longitud 
patrón. d 

La cabeza o longitud cefálica, cabe poco 
más de 3 veces en la patrón, oscila entre 3,1 
y 3,5 veces en la longitud patrón. Boca relati- 
vamente grande, transversa, prognata y muy pro- 
tráctil; se abre a la altura del centro de la pu- 
pila. El extremo posterior del maxilar, queda 
muy por delante del borde anterior del ojo. 
Diámetro ocular 2,9 a 3,5, por lo general muy 
poco más de 3 veces en la longitud cefálica, 
siempre mayor que el hocico, que cabe 4 a 4,5 
veces en la longitud cefálica. Distancia interor- 
bital, relativamente reducida, si se la compara 
con las otras especies del género; menor, o cuan- 
do mucho igual, que el diámetro ocular, cabe 
3,5 a 4,5 veces en la longitud cefálica. Postorbi- 
tal, igual o poco menor que la mitad de la ce- 
fálica, incluyendo en ambas medidas la mem- 
brana opercular. 

Dorsal, generalmente con 17 radios, menos 
frecuente es encontrar 18 6 19 y raras veces 16. 
Base de esta aleta, 5,5 a 6,6 veces en la longi- 
tud patrón. Dorsal deprimida, 4 a 5 veces en la 
longitud patrón. Caudal de bordes redondeados. 
Anal con М radios, pocas veces presenta 18 ó 
15. Base de esta aleta, reducida; por lo general 
equivale a la mitad de la base de la dorsal. 
Aletas pectorales de ápice redondeado, con 15 
radios; la longitud de estas aletas, más o me- 


nos igual a la base de la dorsal. Pélvicas meno- 
res que las pectorales, 9 a 10 veces en la longi- 
tud patrón; siempre con 6 radios; el borde in- 
terno se presenta sujeto por una membrana, y 
en casi toda su longitud, a la piel del abdomen. 

En la mayoría de los ejemplares 32 esca- 
mas en una serie longitudinal; con menos fre- 
cuencia $3 a 35. Predorsales 19 a 21. 

La coloración es distintiva; sobre fondo cla- 
ro, los ejemplares presentan numerosas manchas 
pequeñas e irregulares de color más o menos 
castaño o grisáceo, que en la parte inferior de 
los costados y desde la implantación de la aleta 
dorsal hacia atrás, tienden a formar barras. En 
algunos ejemplares, parece que las manchas se 
sobreponen a las barras, que por lo general son 
menos obscuras. Es bastante frecuente encontrar 
ejemplares con una pequeña mancha más inten- 
sa que las demás y aislada en Ja parte posterior 
del pedünculo caudal, inmediata a la base de 
la caudal. En los individuos mayores, el dorso 
suele ser menos manchado y se ve, por lo tanto, 
más claro que los costados. El vientre es muy 
claro, blanco о ligeramente crema, sin manchas. 


Variación.—En la Tabla III se presenta la 
de 30 ejemplares de 29 a 58 mm de longitud 


Tanta HI 


VARIACIÓN FN LAS MEDIDAS. RELATIVAS DE 30 EJEMPLARES DE 


N. meeki 
Medidas del Variación 
holotipo en 

mm Min. media Мах 


milésimos lang. patrón 


Longitud patrón 521 
Longitud cefálica 15,3 283 301,3 321 
Altura máxima 148 221 253,5 295 
Long. pedúnculo 

caudal 159 278 2940 309 
Distancia predorsal 33,0 613 638,3 660 
Altura pedúnculo 

caudal 59 — 99 тоз 19 
Base de la dorsal 81 152 166,4 180 
Base de la anal аз б — 757 102 
Longitud pectorales 89 146 — 1640 189 
Longitud pélvicas 36 95 1086 125 

milésimos long. cefálica 

Diámetro ocular 46 270 3125 345 
Hocico 39 з 241,8 264 
Interorbital 40 226 2647 282 
Postorbital 70 ELI 4573 533 


patrón; se incluye el holotipo cuyas medidas se 
dan en milímetros. 
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En seguid la variación de 
racteres no incluidos en la Tab 
mero representa la clase y el que le sigue, entre 
paréntesis, indica la frecuencia. Se ha puesto 
un apóstrofo en la clase a que pertenece el ho- 
lotipo. 

Radios de la dorsal 16 (3), 17 (15), 18 (7). 
19 (6); radios de la anal 12 (1), 13 (8), 14° (19). 
15 (8); radios de las pectorales 13 (2), 14 (6), 15° 
(20), 16 (4); en una serie longitudinal 
31 (2), 32 (31), 33 (12), 34 (6), 35 (4); escamas 
predorsales 18 (1), 19 (3), 20 (3), 21° (3); bran- 
quispinas 10° (14), 11 (11), 12 (6). 

Localidad típica y distribución. —Lago de Zi- 
rahuén, cerca de Ajuno, Mich. (México). Sólo 
se conoce de la localidad típica 


Igunos c 


el primer m 


El nombre propuesto es dedicado a la me- 


moi 


del Dr. Seth Eugene Meek, por su impor- 
tante labor en pro del conocimiento de la ictio- 
fauna mexicana. El Dr. Meek fue investigador 
del Field Columbian Museum de Chicago (EE. 
UU.) llamado ahora Chicago Natural History 
Museum. 


Discusión.—Esta especie difiere notablemente 
de N. diazi en la altura máxima del cuerpo y de 
N. catarinae en el mismo carácter, ya que en I. 
gran mayoría de los ejemplares de М. mecki, 
esta medida cuenta 245 à 265 milésimos de 
longitud. patrón, mientras que en las formas 
mencionadas antes que el 


las mayores frecuen- 


proporciones que en las especies de Ра 


zcuaro y 
Uruapan. Si comparamos el indice de caracte- 
res, formado mediante la suma de la base de la 


dorsal, más la dorsal deprimida y la longitud de 
las pectorales, medidas que son siempre meno- 
res en М. meeki que en М. diazi y М. catarinae, 
Graf, 1, que 
difiere notablemente 
de las que nterioridad. 
diferencias con los ejemplares procedentes de 
Los Reyes, en los que se basa la descripción de la 
siguiente especie, se harán notar en el lugar 
correspondiente. 


encontraremos, como se ve en 


la especie aquí descrit 


Las 


 ocuparon con 


Neoophorus regalís nov. sp. 
Fig. | 


Holotipo.—Una hembra de 76,5 mm de lon- 
gitud patrón, capturada el 29-У11-1958, en las 
cercanías de Los Reyes. (Mich.), por el Sr. Ing. 
Praxedis Francke. En la Tabla IV se d 
medidas del holotipo. 

Paratipos.—Los 6 ejemplares de 43 a 64,9 mm 
de longitud patrón, capturados al mismo tiem- 
po que el holotipo y enviados al autor por el 
Sr. Francke. 


Diagnosis.-Cuerpo gricil, poco comprimido. 
Cabeza 3,1 a 3,5; altura máxima 3,3 a 3,8. D 13 


1 Milímetros 


Fig. 1.—Holotipo 


9? 


cias están entre 290 y 310 milésimos. La dis- 
tancia postorbital, la longitud tanto de las pec- 
les como de las pélvicas, la base de la dor- 
sal y la distancia interorbital de N. meeki, son 
mucho menores que en N. diazi y N. catarinae; 
metro ocular es de mayores 


en cambio, el cli 


de Neoophorus regalis tov 


19 


sp. 


Descripción.—Está basada en los 7 ejempla- 
res típicos antes mencion que fueron me- 
didos y estudiados para cl objeto. 

Peces pequeños, el holotipo que es el mayor 
ejemplar capturado, mide 85 mm de longitud 
total. Cuerpo grácil, poco comprimido, cuya al- 


ados, 
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tura máxima se encuentra poco por detrás de 
la implantación de las aletas pectorales, cabe 
3,1 а 3,5 veces en la longitud patrón. Altura 
minima en el pedúnculo caudal, 6,5 a 7 veces 
en la longitud patrón; cabe 2 veces, aproxima- 
damente, en la longitud del propio pedúnculo, 
longitud que está comprendida 3,5 a 4 veces en 
la patrón. Distancia predorsal, medida desde el 
origen de la aleta dorsal, hasta el punto medio 
del borde anterior del labio superior, mayor que 
la postdorsal, comprendida entre el mismo ori- 
gen de la dorsal y la base de la caudal; dicha 
distancia predorsal vale de 620 a 670 milésimos 
de la longitud patrón. 

La cabeza o longitud cefálica, generalmente 
cabe 3,3 veces en la patrón, pero oscila entre 
3,1 y 3,5 veces en dicha longitud patrón. Boca 
transversal, pequeña, prognata; se abre a la mis- 
ma altura en que está el centro de la pupila; 
tiene grandes comisuras y el extremo posterior 
de la mandíbula no llega al borde anterior del 
ojo. Diámetro ocular reducido, cabe 3,7 a 4,5 
veces en la longitud cefálica, es igual o poco 
menor que el hocico; esta distancia, llamada 
también preorbital, cabe 3,3 a 4 veces en la ce- 
fálica. Distancia interorbital, siempre mayor 
que el hocico y que el diámetro ocular, muy 
poco más de 3 veces en la cefálica. Postorbital 
amplia, 2 veces o muy poco más, en la longi- 
tud de la cabeza, incluyendo en ambas medidas 
la membrana opercular. 

Dorsal, generalmente con 13 a 14 radios. Ba- 
se de esta aleta muy reducida en comparación 
con las otras especies del género; cabe 7,5 a 8 
veces en la longitud. patrón. Dorsal deprimida, 
poco menos de 5 veces en la longitud patrón. 
Aleta anal con 12 ó 13 radios; la base Че esta ale- 
ta, cabe siempre, notablemente menos de 2 
veces en la base de la dorsal. Aletas pectorales 
de borde redondeado, con 15 a 16 radios; la 
longitud de estas aletas, siempre mayor que 
la base de la dorsal. Pélvicas menores que las 
pectorales, siempre con seis radios, el más in- 
terno libre, no unido a los tegumentos abdo- 
minales. 

En una serie longitudinal, de 33 a 86 esca- 
mas. Predorsales 19 a 22. 

La coloración es gris obscura en el dorso y 
hasta la mitad de los costados; de alli hacia 
abajo, aclara rápidamente hasta que en el vien- 
tre es blanca. No se presentan manchas, ni ba- 
rras. Aletas de color obscuro. 


Variación.—En la Tabla IV se presenta la de 
los 7 ejemplares típicos estudiados y se inclu- 
yen las medidas del holotipo en milímetros, 


Tanta IV 
VARIACIÓN EN LAS MEDIDAS RELATIVAS DE 7 EJEMPLARES DE 
N. regalis 

Medidas del Variación 
holotipo en 
mm Mín. media — Máx. 


milésimos long. patrón 


Longitud patrón 765 
Longitud cefálica 26 — 9M 302 s9 
Altura máxima зә 98! 2768 200 
Long. pedúnculo 
caudal 196 250 2678 280 
Distancia predorsal 508 620 652,1 670 
Altura pedúnculo 
caudal no 135 143,6 150 
Base de la dorsal 104 1% 1864 139 
Base de la anal 62 7 зв 9 
Longitud pectorales us 145 1664 193 
Longitud pélvicas 90 ил 13800 153 
milésimos long. cefálica 
Diámetro ocular 48 221 2429 275 
Hocico 65 250 2729 300 
Interorbital 72 зо 5253 382 
Pos:orbital M2 ап 590 5% 


En seguida se da la variación de algunos ca- 
racteres no incluidos en la Tabla; el primer nú- 
mero representa la clase y el que le sigue, entre 
paréntesis, indica la frecuencia. Se ha puesto 
un apóstrofo en la clase a que pertenece el ho- 
lotipo. 

Radios de la dorsal 13 (8), 14 (8), 15° (1); ra- 
dios de la anal 12 (3), 13° (4); radios de las 
pectorales 14 (1), 15° (8), 16 (3); escamas en 
una serie longitudinal 33 (2), 34° (2), 35 (0), 
36 (2); escamas predorsales 19 (2), 20 (1), 21 
(0), 22” (1), 23 (2); branquispinas 8’ (2), 9 (3), 
10 (2). 

«Localidad típica, Cercanías de Los Reyes 
(Mich). 

El nombre que se propone para la especie 
alude a la localidad típica. Regalis, propio o 
perteneciente a los reyes. 

Discusión.—Las diferencias que separan a es- 
ta especie de las demás comprendidas en el gé- 
nero son bastante notables. La altura máxima 
del cuerpo es mucho menor que en N. diazi е 
intermedia entre N. meeki y N. catarinae, la di- 
ferencia que de una y otra de estas últimas la 
separa, es suficientemente significativa para dis- 
tinguirla como especie diferente. La longitud 
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del pedúnculo caudal es notablemente menor 
que en cualquier otro representante del género: 
en cambio, la distancia predorsal es más amplia 
que en las demás formas. La aleta dorsal pre- 
senta solamente 13 a 15 radios, mientras en N. 
meeki se caracteriza por tener generalmente 17, 
rara vez 16 y, con cierta frecuencia, 18 ó 19; tan- 
to N. diazi como N. calarinae tienen más de 16 
radios en la dorsal. En cuanto a la base de la 
aleta que nos ocupa, N. regalis la presenta no- 
tablemente más corta que las otras especies. Los 
ojos ofrecen en N. regalis diámetro mucho más 
reducido que en cualquiera de los demás Neoo- 
phorus, siendo siempre menor que la distancia 
preorbital; en esto difiere notablemente de N. 
meeki que es la de mayor diámetro ocular, Tam- 
bién difiere de esta ültima en la distancia inter- 
orbital, que es bastante inferior en la forma de 
Los Reyes. 

Si, en las cuatro especies, formamos un ín- 
dice de caracteres mediante la suma del núme- 
ro de escamas en una serie longitudinal, más ei 
nümero de predorsales y a ese total le restamos 
el de radios de la dorsal, todo ello en cada 
ejemplar, para N. regalis nos resultarán valores 
superiores a 40, al paso que en las otras especies 
llegan a 39 cuando más; generalmente dan me- 
nos de 36 como valor de este indice. En el índice 
cuya representación gráfica se da en el diagra- 
ma l, N. regalis ocupa una posición completa- 
mente separada. También presenta esta especie 
menor número de branquispinas, entre 8 y 10; 
al paso que las otras formas tienen de 10 en 
adelante. 

Ya se ha hecho notar en el lugar corres- 
pondiente, la diferente coloración de este Neoo- 
phorus. Todo lo antes señalado se considera co- 
mo justificación más que suficiente para cons- 
tituir una especie por separado, con los repre- 
sentantes del género de la zona de Los Reyes 
(Mich.). 


SUMMARY 


Specimens of Neoophorus have been captu- 
red at four localities in Mexico: Patzcuaro, 
Uruapan, Zirahuen and Los Reyes, all four at 
the state of Michoacan. Alvarez and Navarro 
(1957) shown that the genus never existed at 
the Valley of Mexico. 

The study of collections from all the known 
localities shows that there are evidence enought 
for separate Neoophorus in four distinct species, 
one for each locality. 


N. diazi as described by Meek from Patz- 
cuaro Lake. N. catarinae described by De Buen 
as a subspecies of N. diazi, and two new species, 
М. meeki from Zirahuen Lake and М. regalis 
from the rivers near Los Reyes. 

N. meeki has less body depth, interorbital 
and preorbital distance but bigest eyes than 
any other species of the genus. N. regalis has 
the smallest length of the caudal peduncle, the 
bigest preorbital distance and a very short dor- 
sal fin, with only I$ to 15 rays. М. calarinae 
differs from N. diazi in having less body depth, 
biger length of the caudal peduncle and dorsal 
fin base. From the other two species differs as 
it is shown above. 

Tables I, H, IIl, and IV present the varia- 
tion of characters, and the measurements of the 
holotype. The diagrams show, by the method 
of Hubbs and Perlmutter, the differences bet- 
ween species. Variation for characters which were 
not included in the tables, are given for each 
taxon after the respective table, 


J. Alvarez 


Laboratorio de Hidrobiologia, 
Escuela Nacional de Ciencias Biológicas, 1. P. N. 
México, D. F. 
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MICROGASOMETRO DESTINADO A VALORAR 
LA RESERVA ALCALINA DE LA SANGRE 


Haciendo reaccionar en cámara cerrada bi- 
carbonato sódico y ácido láctico, se libera una 
cantidad de gas CO, que es directamente pro- 
porcional a la cantidad de bicarbonato disuelto 
en el líquido problema. Estando la cámara ce- 
rrada y en comunicación con un tubo capilar 
obstruido por un menisco, el desplazamiento de 
este menisco nos da una lectura que traduce la 
cantidad de gas liberado durante la reacción. 

Elementos necesarios. —Solución de carbona- 
to sódico al 0,059% equivalente a 12,5 vol. 

Solución de carbonato sódico al 0,1189, equi- 
valente a 25 vol. 

Solución de carbonato sódico al 0,2369, equi- 
valente a 50 vol. 

Solución de carbonato sódico al 0,3539; 
equivalente a 75 vol. 

Solución de carbonato sódico al 0,473% 
equivalente a 100 vol. 


Fig. 1. 


Acido láctico 0,5 N. 

Un microgasómetro (fig. 1). 

Un embudo de decantación y un frasco con 
perlas de vidrio como en la técnica van Slyke. 


Marcha de una medida.—Dispuesto el micro- 
gasómetro horizontalmente se coloca la llave en 
diagonal de tal forma que el canal С comunique 
con el embudo E y la cámara de reacción R. 
Por el embudo E se echan 10 gotas de ácido lác- 


Fig. 2. 


tico 0,5 М que deslizarán hacia la cámara de 
reacción R. Inclinando ligeramente el aparato 
(levantando por el mango M) se hace pasar el 
ácido láctico hacia el tubo capilar y una vez 
el menisco alcance el O, se cierra poniendo la lla- 
ve LL en posición vertical (С hacia arriba; Н 
hacia abajo). 

Se da la vuelta a todo el aparato de forma 
que se invierta la dirección de los embudos. El 
que antes apoyaba sobre el suelo ahora se colo- 
ca boca arriba, de tal forma que el hoyo H aho- 
ra se nos quedará a la vista, y el canal C que- 
dará boca abajo. 

Se coloca un exceso de plasma (previamen- 
te saturado con gas CO, alveolar igual que se 
hace para la técnica de van Slyke) en el embudo 
E' de forma que llene el hoyo Н. Se comprue- 
ba que el menisco permanece en O. Se coloca 
la Have LL horizontalmente para que quede en 
contacto con la cámara de reacción R. Y así 
se deja. 

Se agita ligeramente tomando el aparato por 
el mango M y apoyando el pulgar sobre la llave 
LL. Antes de los 3 min se ha hecho la liberación 
de gas CO. rigurosamente proporcional a la con- 
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centración de reserva alcalina habida en el plas- 
ma. 

Se lee el menisco, y el desplazamiento con- 
tado en unidades lineales, se traduce en volú- 


hallan las lecturas lineales hechas sobre el ca- 
pilar. En abscisas los volúmenes de las solucio- 
nes teóricas, previamente preparadas a 25, 50, 
75 y 100 volúmenes de reserva alcal 


VAN SLYKE 


25 so 75 100 


Fig. 3. 


menes de reserva alcalina a partir de una linea 
patrón hecha con cinco soluciones teóricas. 

En la práctica corriente basta hacer una lec- 
tura con dos soluciones teóricas y sobre esta li- 
nea extrapolada leer las concentraciones de los 
plasmas problema. 


30-17-58 
> 

25 ЕЛ 75 100 
- Fig. 4. 


Exactitud del método—Las medidas hechas 
en cotejo con el van Slyke dan oscilaciones que 
fluctuan en + 2 vol. 

Las medidas hechas sobre soluciones teóricas 
pueden verse en la figura 2. En ordenad 


Los resultados obtenidos con el microga: 
metro y cotejados con el manométrico de van 
Slyke pueden verse en la figura 3, hechos el 
mismo día y empleando las mismas soluciones. 
Finalmente en la figura 4 se dan las curvas de 
estabi ción obtenidas con el microgasómetro 
(véase pág. 27) haciendo 10 agitaciones cada mi 
nuto. Obsérvese que se alcanza la asintota entre 
3 y 4 min. La gráfica 3, la obtenemos tomando 
estos valores y disponiendo unas coordenadas 
a doble entrada; en ordenadas milímetros de 
menisco y en abscisas concentraciones de reser- 
va alcali 


La discusión del aparato y el comentario de 
sus resultados experimentales y clínicos se ha- 
n en otra comunicación!. 


Résumé 


Les auteurs presentent un appareil pour do- 
sification de la réserve alcaline du plasma. H 
s'agit d'un micro-gazométre qui permet de déter- 
miner le volume gazeux dégagé par la г 
chimique de deux corps à froid. La prise d'essai 
est de 0,3 ml de plasma. On n'utilise ni mercure 
ni vide. Les écarts avec la méthode de van Slyke 
sont de + 2 volumes par cent. 
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PRESENCIA EN LOS ORGANOS DEL RATON DEL 
ALCALOIDE IDENTIFICADO EN LA TOXOPLAS- 
MOSIS 


Los estudios realizados por Varela y col. 
(1956), sobre la probable existencia de la die- 
tilamida del D- gico en la toxoplasmosis, de- 
mostraron que la presencia constante de esta sus- 
tancia en esa enfermedad, se puede utilizar para 
su diagnóstico, empleando Lebistes reticulatus 
(Peters) [Varela y col. (1 

Esta técnica de diagnóstico se basó en los re- 
sultados obtenidos con la sustancia aislada en 
la toxoplasmosis, frente a Lebistes reticulatus, 
pez pequeño y común (guppy), que presenta una 
reacción similar a la propuesta por Cerletti y 
Berde (1955), para identificación del D-LSD 25. 

Esta reacción que se ha denominado Lr. (Le- 
bistes reticulatus), se fundamenta en el hecho de 
que este pez tiene la propiedad de reaccionar por 
dispersión del pigmento dé los cromatóforos, 
produciendo un ennegrecimiento del animal, ya 


reacciones especificas de los alcaloides (Varela 
y col., 1957). 

Tratando de conocer la distribución y pre- 
sencia de este alcaloide en los órganos del ra- 
tón infectado con toxoplasmosis aguda, se lle- 
varon a cabo estudios de identificación para 
comprobar su distribución y determinar la con- 
centración en los diferentes extractos de estos 
órganos. 


Mérovos 


Los ratones empleados en esta experiencia se inocu- 
laron con la cepa de Toxoplasma gondii aislada por 
Varela y col. (1953), siguiendo la técnica descrita por Pa- 
lencia y col. (1954), para producir la toxoplasmosis ex- 
perimental del ratón blanco. 

Para demostrar la presencia del alcaloide, según se 
observa en la Tabla 1, se inocularon 10 ratones, de los 
cuales se obtuvo la sustancia presente en la toxoplasmosis 
empleando la técnica señalada por Varela y col. (1957). 
A los extractos obtenidos se les practicó la prueba del 
Lr. (Lebistes reticulatus), y las reacciones especificas para 
los alcaloides, utilizando 5 ratones sanos como control de 
éstas pruebas. 


Tama 1 


PRUEBAS PARA LA DETERMINACIÓN DEL ALCALOIDE PRESENTE EN LA TOXOPLASMOSIS, 


Material biológico 


(Lebistes reticulatus) 


Lr. Reacción de alcaloides 


Frohde - Keller - Mayer 


Ratones cow toxoplasmosis 
Cerebro 
Bazo 
Exudado peritoneal 
5 Ratones sanos 
Cerebro 
Bazo 


Lavado peritoneal 


++++ 
+++ 
++++ 


+ + 
+ + + 
++ ++ ++ 


sea en presencia de la sustancia extraida del li- 
quido céfalorraquideo de enfermos en los cuales 
se ha comprobado la toxoplasmosis o por extrac- 
ción de esta sustancia de cerebros, bazo y exuda- 
do peritoneal de ratones infectados de la forma 
aguda experimental de esa enfermedad. 


La extracción de esta sustancia, así como la 
técnica detallada, están descritas por Varela y 
col. (1957), los cuales demostraron su especi 
cidad para la toxoplasmosis, según pruebas de 
comparación que se hicieron en animales infec- 
tados por otros microrganismos. 


sión, de que los extractos obtenidos de ratones 
con toxoplasmosis aguda experimental, dan las 
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RESULTADOS 


De acuerdo con los resultados obtenidos en 
la Tabla I, en que se demuestra que la prueba 
del Lr. (Lebistes reticulatus), determina la pre- 
sencia del alcaloide en el cerebro, bazo y exu- 
dado peritoneal de los ratones infectados de to- 
xoplasmosis, se practicó esta prueba en los ex- 
tractos de los otros órganos de 10 ratones con 
toxoplasmosis, según se detalla en la Tabla Il, 
utilizando como control de la prueba 5 ratones 
sanos. 


CONCLUSIÓN 


Como puede observarse en la Tabla ll, la 
distribución del alcaloide presente en la toxo- 
plasmosis e identificado por la prueba del Lr. 
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(Lebistes reticulatus), está generalizada y es de 
suponer que se encuentre ampliamente difun- 
dido en todos los tejidos del ratón, así como po- 
siblemente en las infecciones agudas de toxo- 
plasmosis, lo que reafirma su especificidad en el 
diagnóstico. 


TABLA H 


PRESENCIA DEL ALCALOIDE EN LOS ÓRGANOS DEL RATÓN 


Nå- Material biológico NI (Lebis- 
mero tes reticulatus) 
10 Ratones con toxoplasmosis 
Cerebro ++++ 
Ваю +++ 
Exudado peritoneal ++++ 
Higado ++++ 
Pulmén ++++ 
Corazón +++ 
Riñón +++ 
5 Ratones sanos 
Cerebro > 
Bazo - 
Lavado peritoneal - 
Higado - 
Pulmón - 
Corazón = 
Riñón - 


Asimismo puede observarse que los extractos 
de bazo, higado, pulmón, corazón y riñón, dan 
la prueba del Lr. (Lebistes reticulatus), positiv 
más o menos con la misma intensidad que las 
pruebas practicadas en el cerebro y exudado pe- 
ritoneal, que son las que se utilizan para las de- 
terminaciones del alcaloide. 


Consideramos interesante hacer notar que és- 
ta es la primera comunicación que aparece (Va- 
rela y col. 1957), de la presencia de un alcaloide 
en el mecanismo de una infección y podemos 
afirmar por estudios que estamos realizando, 
que dicho alcaloide es un derivado del ácido 
érgico, como lo demuestra el dar una reacción 
semejante a la del D-LSD 25. (Varela y col., 
1956). 

La presencia de este alcaloide en la toxoplas- 
mosis, señala un campo microbiológico nuevo 
en la interpretación tanto bioquímica como pa- 
tológica, creando asi un concepto distinto en el 
mecanismo de la infección. 

De la misma manera el utilizar la presencia 
de este alcaloide en el diagnóstico de la toxo- 
plasmosis, plantea una nueva técnica basada en 
un concepto excepcional que es diferente a los 
métodos conocidos para el diagnóstico de esta 


enfermedad y de las enfermedades infecciosas en 
general. 


RESUMEN 


Se hace un estudio sobre la identificación del 
alcaloide presente en la toxoplasmosis, en rela- 
ción con la prueba del Lr. (Lebistes reticulatus), 
prueba propuesta por Varela para el diagnós- 
tico de esta enfermedad. Se determina que los 
extractos de cerebro, bazo, exudado peritoneal, 
higado, pulmón y riñón, del ratón con toxoplas- 
mosis aguda experimental, dan la prueba del 
Lr. (Lebistes reticulatus), más o menos con la 
misma intensidad, demostrando que la distri- 
bución de este alcaloide es generalizada y reafir- 
mando así su especificidad. 


SUMMARY 


In relation with the test of Lr. (Lebistes re- 
ticulatus), Varela propose test for toxoplasmosis 
gnostic, is presented a study about identi- 
fication of the alkaloid found in this disease. 
Brain, spleen, peritoneal exudation, liver, lung, 
heart and kidney extracts of mice with acute 
experimental toxoplasmosis, give more or less 
the same intensity Lr. (Lebistes reticulatus) test, 
showing that alkaloid ribution is generali- 
zed and proving in that way the specificity. 
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COMPOSICION DE LA GRASA DEL COLORIN 
(ERYTHRINA AMERICANA MILL.)' 


Grasas vegetales. 1: 


Las especies del género Erythrina (Papilio- 
náceas) han atraído el interés por el contenido 
de sus semillas en alcaloides peculiares. Todas 
las semillas son oleaginosas. A continuación da- 
mos cuenta del estudio del aceite extraído de 
una colecta de semillas de Erythrina americana 
Mill., procedentes de Cuernavaca (Morelos). Las 
semillas se conocen con el nombre común de 
“colorín”, En la Tabla I se dan las constantes 
de la grasa. Las Tablas II y III recogen los 
datos experimentales de la destilación al vacio 
de los ésteres metilicos de ácidos sólidos y li- 
quidos. Del cálculo de ambas tablas se deduce 
la composición final en ácidos grasos (Tabla 
IV). 


Discusion 


Sobre E. americana se conocía un primer aná- 
lisis (I) con un contenido en ас. oleico muy 
alto (84%) y muy escasos ácidos saturados (10%, 


Tan 


distintos índices de saponificación. Aparte de las 
posibles diferencias de variedades botánicas qui- 
zû deba tenerse presente la diferencia en el ren- 
dimiento de grasa (Herrán 20,07%, nosotros 
10,5%) lo que pudiera afectar la composición 
de la misma. Diferencias similares en el aceite 
de una misma especie de Erythrina dentro de 
un mismo país, se han encontrado a propósito 


Tanta 1 


CONSTANTES DE LA GRASA: 


de 09163 
n^, 14185 
Indice de acidez 563 
Indice de saponificación 216,7 
Indice de yodo (Hanus) KLEJ 
Acidos grasos totales зле; 
Acidos grasos sólidos 565% 


Acidos grasos líquidos 
Insaponificable 


135% 
10% 


de E. indica en la India (2, 8), con diferencias 
grandes en los componentes no saturados. En 
México se ha estudiado otra especie, E. rubri- 
nervia (4) cuyo aceite tiene un índice de sapo- 
nificación (200) más próximo al nuestro. El 


DESTILACIÓN DK LOS ÉSTERES METÍLICOS DE LOS ÁCIDOS GRASOS SÓLIDOS 55,0 G MATRAZ DE WILLSTÄTTER 


3 мм DE PRESIÓN 
Equiv. 

Fracción Peo P.eb/Smm  saponif. 1 Yodo [^ G Ca 
1 160-1 45 0,16 - - 
2 105-166" 49 122 - ú 
3 166-167 37 1,88 - Е 
4 160-1 38 220 - -= 
5 169-1707 43 БЕП = = 
6 170-174" 19 - 352 146 - 
7 89 - заз 102 -= 
8 m - - 5% 0,02 
9 76 - - 3.06 0,68. 
10 зл = - 195 LM 
n E - - 1,82 25 
12 - - 0,08 1,62 

125 13,08 597 

% ésteres 26.9 246 из 

Peso ácidos 1342 1241 ъл 
% ácidos 267 247 na 


expresado en esteárico) mientras que nosotros 
encontramos menos oleico y más saturados con 
predominio de ácidos más bajos (mirístico y 
palmitic). Las diferencias corresponden a los 


"Nota 1, véase Ciencia, 16 (1:3): 7:9, 1956. 

“Trabajo presentado en el VII Congreso Latinoame- 
ricano de Química, reunido en México del 29 de marzo 
al 3 de abril de 1959. 


estudio más completo de un aceite similar es 
el realizado por Cattaneo sobre la especie ar- 
gentina E. cristagalli (5). De acuerdo con él se 
encuentra el predominio de ác. palmitico, entre 
los saturados, aunque en menor proporción que 
en nuestro caso, y la presencia de ác. eicosenoi- 
co, lo que también se ha registrado en la espe- 
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cie de la India (3). En vista de tantas oscila- 
ciones, nos proponemos insistir sobre el estudio 
de los accites de especies mexicanas. 


de alcohol con 15% de ác. acético glacial y recristali- 
zando en alcohol. 58 g de ácidos sólidos dieron 55 g de 
ésteres metilicos y 45 g de ácidos liquidos dieron 44 g 
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DESTILACIÓN Dr. Los ÉSTERES METÍLICOS DE LOS ÁCIDOS GRASOS LÍQUIDOS 43,4 G MATRAZ DE WILLSTÁTTER 
6 мм DE PRESIÓN 


Equiv. 
Fracción Peso P.cb./3 mm saponif. 1. Yodo Cu c Oleico Li 
П 80° 2703 195 0,16 0,64 0.19 = 
2 80-1307 2739 303 0,16 0,70 035 = 
3 130-1607 2770 394 0,17 935 0,58 = 
4 160-170" 281,1 на 0,10 2.33 187 = 
5 170-174" 2842 598 021 1,16 207 = 
6 14-179 286,7 619 = 274 449 = 
y 179-184 2894 737 - nn 286 = 
8 179-184 LI 799 - 03 1,14 - 
9 607 185-190" 2925 814 _ 0,82 4,74 = 
10 855 195-2007 3005 839 - 051 528 2.06 
4065 0,80 1120 2357 2,06 
9 ésteres 20 275 580 5.1 
Acidos 1062 197 
9 ûcidos 19 274 58,1 EN] 
Tama ТУ de ésteres. Una prueba cualitativa por solubilidad de los 
T 5 bromuros reveló la ausencia de ácidos trietenoides entre 
COMPOSICIÓN Dk Los ÁCIDOS TOTALES los ácidos líquidos. 
L Totales 
(43,5) Francisco GIRAL 
Miristico оз 159 RAQUEL MARIEL 
Palmitico 19 294 
Esteárico = 139 Laboratorio de Fitoquímica, 
Aráquico - 64 Escuela de Ciencias Quimicas, 
Oleico 253 289 México, D. F. 
Linólico Ea 33 33 
Eicosenoico - 22 22 A 
Ei NOTA BIBLIOGRÁFICA 


PARTE EXPERIMENTAL 


2 Kg de semillas molidas se extrajeron por macera- 
ción en frio con éter de petróleo de p. eb. 60-75", Ren- 
dimiento 210 g (1059). 

La técnica de saponificación y separación de ácidos 
se hizo de acuerdo con el libro clásico de Hilditch (6). 
175 g de aceite se saponificaron durante 6 h con 105 g 
KOH en 800 cm" de metanol. El insaponificable se ex- 
trajo de la solución acuosa de jabones en un perforador 
con éter sulfúrico durante 24 h continuas. La separación 
de ácidos se hizo sobre 103,5 g disueltos en 518 сп? de 
alcohol con 725 g de acetato de plomo en 518 cm 


1. Herrán, J. F. Química (Mex.), 4: 96, 1946; Chem. 
Abstr., 1947: 7 
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Chem. Abstr., 
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3. PATHAK, S. P. y L. M. Dry, J. Sc. Food Agr, 7: 
200, 1956; Chem. Abstr., 1956: 9038. 


4. Domíxcurz, X. A. e 1. Vizcaya CANALES, Rev. quim. 
e ing. quim. (Monterrey), 1: 23, 1954; Chem. Abstr, 
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5. CATTANEO, P. An. Asoc. Quim. Argent., 38: 


6. Ниртсн, T. P. The Chemical constitution of na- 
tural fats, 39 cd., págs. 570 y ss. Londres, 1956. 
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LA PRUEBA DE LA FOSFATASA COMPARADA 
CON OTRAS PRUEBAS DE PATOGENICIDAD DE 


STAPHYLOCOCCUS AUREUS 


Cuando tratamos de realizar un trabajo so- 
bre epidemiología de infecciones causadas por 
Staphylococcus aureus, uno de los problemas con 
los que nos tenemos que enfrentar es el de la 
diferenciación entre Staphylococcus patógenos o 
potencialmente patógenos y otros gérmenes de la 
familia Micrococcaceae, saprofitos, pero morfo- 
lógicamente idénticos. Tomando en cuenta la 
ubicuidad de estos microrganismos, fácilmente 
pueden aislarse Micrococci saprofitos contami- 
nando procesos sépticos, originando así graves 
problemas de interpretación en cuanto a los re- 
sultados de una investigación bacteriológica se 
refiere. 


De las consideraciones anteriores se deduce 
la necesidad de contar con una buena prueba 
diferencial que nos permita hacer la identitica- 
ción facil de un Staphylococcus patógeno. Du- 
rante mucho tiempo la producción de pigmento 
amarilloxlorado se consideró como el carácter 
más asociado a la patogenicidad de una cepa, 
pero, en la actualidad, se ha desechado al com- 
probarse la facilidad con que se presentan las 
variantes acromógenas de una cepa originalmen- 
te cromógena. 

Desde 1957, fue aceptado oficialmente en la 
clasificación de Bergey (Breed y col., 1957) la 
producción de coagulasa y la fermentación del 
manitol como caracteres distintivos de la especie 
Staphylococcus aureus, la única especie admiti- 
da como patógena dentro de la familia Micro- 
coccaceae. De estas dos pruebas, la que menor 
valor tiene es la de la fermentación del manitol, 
puesto que fácilmente se encuentran cepas fer- 
mentadoras entre micrococos de otras especies. 
La prueba de la coagulasa, en cambio, es la más 
estrechamente relacionada con la patogenicidad 
de una cepa. 

Las pruebas que revelan la presencia de coa- 
gulasa, desgraciadamente, se tienen que efectuar 
con el concurso de reactivos biológicos, como es 
el plasma sanguíneo difícil de controlar, por lo 
que se emplea sin conocer la concentración de 
los componentes que intervienen en la reacción. 
Varios son los factores que pueden hacer fallar 
una investigación de coagulasa (Tager, 1956 
pero de ellos los más importantes sei 


1. La carencia de factor activador en el plas- 
ma empleado como reactivo. 


2. La presencia de anticuerpos anticoagulasa. 


3. Pueden encontrarse, aunque con menor 
frecuencia, plasmas con bajas concentraciones 
de fibrinógeno o ausencia total de éste. 


Cuando se usa un plasma humano de in- 
dividuos tratados con anticoagulantes como el 
umarol, hay una pérdida del factor activador, 
En muchas ocasiones estas posibilidades de 
error no son lo suficientemente vigiladas y pue- 
den dar lugar a diagnósticos falsos. Por esta ra- 
zón, es conveniente investigar la posibilidad de 
sustituir la prueba de la coagulasa por alguna 
otra que requiera, en su realización, la inter- 
vención de reactivos mejor conocidos. 

Barber y Kuper (1951) propusieron un mé- 
todo que, según ellos, daba una alta correlación 
con el de la coagulasa. Estos autores investiga- 
ron la presencia de fosfatasa empleando un me- 
dio de cultivo con fosfato de fenolftaleina que 
por la acción del germen liberaba fenolftaleina, 
fácilmente identificable por su color púrpura 
en medio alcalino. Sin embargo, el reactivo es 
inestable, sobre todo en medio ácido o neutro. 

White y Picket (1953) propusieron un nuevo 
método de investigación de fosfatasa en Staphy- 
lococcus empleando fosfato fenil disódico como 
sustrato y 2,6 dibromo N-cloro paraquinonimi- 
na como indicador. El método, aunque aparen- 
temente bueno, fue respaldado por una peque- 
ja experimentación (33 cepas), por lo que con- 
sideramos necesaria una comprobación más am- 
plia. 

Las cepas por nosotros empleadas fueron 209, 
de las cuales 170 fueron aisladas de procesos pa- 
tológicos: osteomielitis, otitis, faringitis, uretri- 
tis, heridas quirúrgicas, etc. o de portadores na- 
sales. Las 39 restantes fueron obtenidas de piel, 
fosas nasales o secreciones faringeas y no presen- 
taban ninguna característica que pudiera hacer- 
las considerar como patógenas. 

Los resultados están expresados.en la Tabla 
I y se comparan con las pruebas de coagulasa, 
fermentación del manitol, licuación de la gela- 
tina y actividad hemolítica. La concordancia 
que se puede observar entre las pruebas de coa- 
gulasa y fosfatasa es de 98,7% si se toman en 
cuenta las cepas activas productoras de fosfatasa 
y esta concordancia aumentaría si se toman en 
cuenta las positivas débiles; sin embargo, al in- 
cluir las cepas débiles productoras de fosfatasa 
se corre el peligro de considerar también inclui- 
das cep: ógenas. De las otras pruebas, la 
que más coincide con la coagulasa y fosfatasa ез 
la n del manitol, con el inconvenien- 
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te ya anotado de que un 17 % de las cepas no 
productoras de coagulasa también lo fermentan. 
La prueba de la licuación de la gelatina pre- 
senta mucho menos paralelismo y tiene la des- 
ventaja ya indicada por Poujol y uno de nosotros 


en las 4 primeras resiembras, en la quinta pudo 
advertirse alguna pérdida en la cepa 2 y una 
total ausencia en las cepas 8 y 9, lo que hace 
aconsejable efectuar la prueba en cepa recien- 
temente aislada. 
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ГАМА COMPARATIVA DE DIVERSAS PRUEBAS DE PATOGENICIDAD DE Staphylococcus aureus, EN 
RELACIÓN CON LA PRUEBA DE LA COAGULASA 


Fosfatasa 

P N D Manito) Gelatina — Hemolisis 
168 1 1 170 101 мв 
° 18 2 7 ° 9 
168 19 2 177 101 165 


(1958), de que es una enzima que fácilmente 
se pierde en las resiembras. La producción de 
hemolisinas como criterio de patogenicidad está 
actualmente abandonada, puesto que tanto las 


cepas patógenas como las no patógenas pueden 
ser activas productoras de lisinas. 


CONCLUSIONES 


l—La prueba de la fosfatasa, si se toman 
exclusivamente como positivas las reacciones in- 
tensas, concuerda notablemente con la prueba 
de la coagulasa. 
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INFLUENCIA DE LAS RESIEMBRAS EN LA PRODUCCIÓN DE FOSFATASA POR Staphylococcus aureus 


R e s i e т b r a s 
Cepa 1 2 3 4 5 
' + + + + + 
2 + + + + D 
з + + + E * 
4 + B * + а 
5 + + + + + 
6 + + + - * 
7 + + + + + 
8 + + + + = 
9 + + + + - 
10 + + + + + 
+ Positiva. — Negat D Dudosa. 


Pensamos que sería conveniente comprobar 
que la fosfatasa fuera una enzima que persistiera 
en el germen a pesar de las resiembras por lo 
que hicimos la experiencia en 10 cepas resem- 
bradas cinco veces en medio de gelosa infusion 
de cerebro y corazón, efectuando la prueba de la 
fosfatasa en cada pase. 


De los resultados anotados en la Tabla II 
se observará que aunque la enzima se demostró 
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2.—La investigación de la fosfatasa debe ha- 
cerse en cepas recientemente aisladas por el pe- 
ligro de perderse la enzima al multiplicarse las 
resiembras. 


SUMMARY 


The value of Phosphatase Test as an index 
of pathogenicity of Staphylococcus aureus is eva- 
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luated, in order to substitute the plasma coagu- 
lation test. 

209 strains of Micrococci (170 coagulase- po- 
sitive and 39 coagulase-negative) were tested, us- 
ing White and Pickett Technique. 

The Phosphatase and Coagulase tests showed 
similar results in 98.79, of cases, when strong 
positive tests only were taking up. A weakly reac- 
tion in non-pathogenic strains were often obser- 
ved. 


When the strains were subcultured repetead- 
ly, the enzime was sometimes lost. 


ADOLFO PÉREZ-MIRAVETE 
Rosario GALLARDO R. 


Departamento de Microbiología. 
Escuela Nacional de Ciencias Biológicas, L.P.N. 
México, D. F. 
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CLOROSIS EN LOS VINEDOS DE LA COMARCA 
LAGUNERA' 


INTRODUCCIÓN 


Durante los últimos años, y cada vez con ma- 
yor intensidad y frecuencia, se viene presentan- 
do el problema de la clorosis en los viñedos de 
la Comarca Lagunera. 

La clorosis es el resultado de trastornos en 
el metabolismo del nitrógeno y del hierro en las 
plantas, que se caracterizan por una deficiencia 
de clorofila en el follaje. Esta afección se ma- 
nifiesta en la vid por la pérdida del color verde 
obscuro de las hojas que llegan a adquirir un 
aspecto francamente amarillo en los casos más 
agudos en los que también se presenta un ena- 
nismo en los brotes, madurez prematura en las 
uvas que no alcanzan su tamaño normal, falta 
de color del fruto, defoliación de la vid y, en 
ocasiones, pudrición parcial o total del sistema 
vascular y necrosis interna del tallo; acabando 
por marchitez y muerte de la planta (7). 

Aunque por más de cien años los investiga- 
dores en fisiología vegetal y en química agrícola 
han venido estudiando el problema de la cloro- 
sis, éste no se ha dilucidado definitivamente, 
ya que son muchos los factores que pueden in- 
ducir una deficiente producción de clorofila. 

El factor más antiguo que se conoce como 
inductor de clorosis es una deficiencia de hie- 
rro, habiéndose sugerido recientemente que ello 
se debe a la necesidad de la intervención tran- 
sitoria de dicho elemento en la formación de 
la molécula de clorofila (4); no obstante, no 
basta con diagnosticar una clorosis de hierro, 
ya que ésta se puede originar por una o varias 
de las siguientes causas: 

1.—Real deficiencia de hierro en el suelo. 


2.—Excesiva alcalinidad de éste. 


3.—Muy alto contenido de manganeso en el 
suelo. 

4.—Concentración elevada de fosfatos. 

5.—Exceso de cobre. 

6.—Grandes concentraciones de bicarbonatos 
en el agua de irrigación o en el suelo mismo. 

Los síntomas aparentes que se presentan en 
los casos de clorosis en los viñedos de la Co- 
marca Lagunera, corresponden precisamente a 
los de una clorosis de hierro, que se manifiesta 
por el color verde de las venas, destacando so- 


* Este trabajo fue presentado ante cl VII Congreso 
Latinoamericano de Química, México, en su sesión de 
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bre un color verde-amarillento del tejido inter- 
venal, aunque en casos más avanzados se ob- 
serva todo el follaje de un color amarillo-dorado, 
e inclusive es frecuente el observar vides total- 
mente marchitas o sea en la fase final de la clo- 
rosis, 

Sin embargo, no siempre se debe la clorosis 
a una deficiencia de hierro asimilable en al sue- 
lo o de hierro activo en los tejidos de la planta, 
reconociéndose como causantes o participantes 
en la insuficiente producción de clorofila tam- 
bién a los siguientes factores: 


a) Deficiencia de nitrógeno, 

b) Deficiencia de magnesio, 

с) Deficiencia de boro, 

d) Deficiencia de manganeso, 

e) Defi 

g) Deficiencia de cobre, 

h) Deficiencia de molibdeno, 

i) Exceso de agua de irrigación, 

j) Exceso de sales solubles en el suelo, 

k) Bajas temperaturas, 

1) Falta de luz, 

т) Pobreza de materia orgánica, 

n) Obliteración de los estomas de las hojas, 

о) Ataque de insectos chupadores, 

b) Ruptura o maltrato de las raíces o del 
tallo, 

q) Ataques de nemátodos, 

т) Afección por hongos, 

5) Afección por bacterias, y 

1) Afección por virus. 


encia de zinc, 


Precisamente a este último motivo (afección 
por virus) se atribuyen, frecuentemente, los ca- 
sos de clorosis que se presentan en muchos de 
los viñedos del norte de la República, hablán- 
dose de la enfermedad de Pearse, sin que ello 
se haya comprobado científicamente; en cam- 
bio, se han hecho aspersiones de quelato de 
hierro a muchos miles de vides afectadas en ma- 
yor o menor grado por la clorosis, con resultados 
satisfactorios. 

Recientemente, el Q.B.P. Eulogio Bordas ha 
obtenido éxito en el tratamiento de vides clo- 
róticas en Saltillo (Coahuila), mediante la apli- 
cación de nematicidas, lo que viene a abrir nue- 
vos horizontes en el estudio de las clorosis in- 
ducidas por exceso de cal, pues tal parece que 
en estas condiciones se facilita el ataque de ne- 
mátodos microscópicos que son, frecuentemente, 
los causantes directos de los casos aislados de 
clorosis aguda que se presentan en los viñedos 
afectados en menor grado por la clorosis, 
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MATPRIALES ¥ METODOS 


Las muestras de suelo se tomaron en la forma usual 
hasta una profundidad de 40 a 50 cm, sólo que las ta 
judas de tierra se hicieron con una espátula de madera 
para evitar el contacto del hierro de la pala; posterior 
mente en el laboratorio se cernieron las muestras 
zando un tamiz de aluminio. 


Las muestras de hojas se tomaron seleccionando las 
dos primeras en la base de las ramas fructíferas de va 
tías vides de cada lote; más tarde en el laboratorio se 
lavaron sucesivamente con detergente, agua destilada, 
ácido clorhídrico 0,1 N y agua tridestilada, cerniéndose 
también por tamiz de aluminio. 

El hierro total del suelo se determinó por el método 
de la AOAC. (1). 

EI hierro asimilable del suelo se extrajo con versenato 
de sodio al 05% y pH 4,8 determinándose con orto-fe- 
nantrolina (8). 

El análisis foliar se realizó por el método descrito por 
Parks, Hood. Huwitz y Ellis (10) en la determinación 
simultánea de Ca, Mg. K, Na, P, Zn, Mn y Fe totales. 

Eb B en las hojas se determinó por el método de 
Berger y Truog (3). 

El Fe soluble se extrajo con HCI N y se deter 
colorimétricamente con orto-fenantrolina (9). 

El Mn soluble se extrajo con HCI N y se determinó 
colorimétricamente como permanganato, mediante la oxi- 
dación con peryodato de potasio (1 


nó 


RESULTADOS Y DISC 


Es altamente significativo el bajisimo con- 
tenido de hierro asimilable que se encuentra en 
todas las regiones estudiadas (Tabla I) aunque, 
por otra parte, los resultados del análisis total 
indican que no existe una real deficiencia de 
este oligoelemento en los suelos de la Comarca 
Lagunera. 


Tanta 1 


CONTENIDO DE MIERRO TOTAL Y ASIMILANLE ЕХ VIÑEDOS DF 
LA COMARCA-LAGUNERA 


Hierro 
asimilable 


Hierro total 
(como Fe,O,) 


Region 


1, Viñedo “El Vergel" 2,1% 0.5 ppm 

2. Viñedo “Tierra Blanca" 2.0% 08 ppm 

3. Viñedo “El Quemado” 2.7% 03 ppm 

4. Vitiedo "El Quemado” 3,1% 02 ppm 
(región "Las Norias 

5, Viñedo "La Estrella" 249, 0,8 ppm 

6, Viñedo "La Estrella" 25 06 ppm 


(región “La América”) 


En análisis previos de estos mismos suelos se 
encuentra que el pH fluctúa entre 7,0 y 8,4 y 
el contenido de carbonato de calcio varía entre 
3,6 y 14,0%, con un contenido excesivamente 
alto de calcio asimilable (entre 13 000 y 47 000 


ppm), por lo que se atribuye a estos factores la 
poca asimilabilidad del hierro, ya que según 
indica Thorne (13) en estas condiciones se fa 
vorece la rápida oxidación del hierro ferroso 
а su forma férrica mediante los sigui 
sos: 


tes pit- 


Fes + CaCo, > FeCO, + Сан 
AFCO, + O, + Ca (HCO), > ЗСО, + Са(ОН), 
Fe, (CO), + 3H.O > FeO, + 3H,0O, 


Lo que impide su inmediata asimilación, ya 
que las plantas parecen absorber y utilizar úni- 
camente el ion ferroso (5). 

Sin embargo, en la Tabla 11 se observa que 
el contenido de hierro total de las hojas de vid 
analizadas es bastante elevado, lo que indica que 
la planta ha logrado tomar del suelo suficien- 
tes cantidades de este oligoelemento; pero, por 
otra parte, el contenido de hierro soluble de las 
mismas hojas es relativamente bajo y ello con- 
duce a apoyar la hipótesis de Allyn (2) quien 
indica que la clorosis inducida por cal по re- 
sulta de la retención del hierro en el suelo, sino 
de un trastorno en su metabolismo después de 
que este oligoelemento ha sido absorbido por 
la planta, posiblemente debido a una inactiva- 
ción en las combinaciones proteinicas, seguidas 
de un trastorno en la combinación protectora 
proteínica-clorofila por sustancias intermedias 
(conteniendo nitrógeno) en el curso de la sin- 
tesis proteínica. 

En la Tabla HI también se observa que la 
relación Fe: Mn soluble es generalmente infe- 
rior a la unidad, en tanto que Sommers y Shi- 
ve (12) establecen que la relación adecuada para 
el desarrollo óptimo de las plantas es aproxi- 
madamente 2,0, coi iendo los resultados de 
este trabajo con lo asentado por Shive (11) de 
que las altas concentraciones de manganeso so- 
luble en los tejidos vegetales están invariable- 
mente ligadas con bajas concentraciones de hie- 
rro soluble, siendo el primero (con mayor po- 
tencia de oxidación), el responsable de la oxi- 
dación del ión ferroso (metabólicamente activo) 
a su forma férrica, que acaba por precipitarse, 
formando parte de un complejo orgánico férri- 
co-fosférico, por lo que una gran porción se en- 
cuentra en forma poco soluble, como en este caso 
en que no llega al 10% el Fe soluble con res- 
pecto al total en tanto que más del 8077, del Mn 
presente en las hojas analizadas, se encuentra 
en forma soluble. 

Los diversos factores que concurren en este 
problema limitan las posibilidades de su correc- 
ción, ya que el aplicar al suelo el sulfato fe- 
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rroso es casi inútil por las condiciones imperan- — quelato de hierro al suelo tiene mayores posibi- 


tes, que lo transforman en compuestos inasimi- lidades de éxito, ya que no encontrándose el 
lables por la planta. hierro ionizado se evita su inactivación y, en 
Tanta H 


CONTENIDO TOTAL DF. LOS OLICOFLEMENTOS FN HOJAS DE Vitis vinifera DE LA 
Comarca LAGUNFRA 


Muestra — Variedad Fe Mn B Zn 
(ppm) (ppm) (ppm) (ppm) 

1 Ribier 825 Ш м Г] 
2 w. 625 114 и 45 
3 ^ 800 132 % 63 
4 Я 522 150 10 75 
5 z 975 186 58 10 
6 Rot negra 975 96 % 75 
7 KE 850 193 вв 52 
8 Bola dulce 1100 200 22 25 
9 е 1200 149 28 25 
10 Malaga blanca 700 133 210 
u s 3 605 185 290 25 
12 Emperador 525 187 38 30 
13 = 725 175 26 45 
м » 1500 185 42 20 
5 Moscatel 1025 и» 1% 15 
16 Verdona 525 80 196 35 
7 Málaga roja 825 262 16 53 


La aplicación al suelo de azufre en polvo, o cambio, permanece en forma fácilmente asimi- 
cualquier otro acidificante con objeto de aumen- lable por las plantas, ya que de acuerdo con los 
tar la asimilabilidad del hierro presente, puede estudios de Purvis (15) y otros investigadores, 
ayudar, aunque ya se vio que el problema no parece que la planta absorbe Ja molécula del 


Tanta HI 


AnALisis FOLIAR Dr Vitis vinifera 
Determinación de Fe y Mn solubles) 


Fe Mn Relación Fe/Mn 
Muestra Variedad (ppm) (ppm) soluble 
1 Ribier 64 114 
2 ^ T 76 101 
E Š 6t из 056 
4 62 122 0,50 
5 * 54 140 045 
6 Rosa negra 63 96 0,65 
7 nu 63 108 037 
8 Bola dulce 73 200 0,36 
9 “ u 62 142 043 
10 Málaga blanca n 124 0,62 
п T 5 62 175 0,35 
12 Emperador 55 140 0.39 
13 x 64 76 0,89 
14 ? т 140 055 
15 Moscatel 141 56 259 
16 Verdona = 78 093 
7 Malaga roja 41 258 0,15 


radica precisamente en la falta de absorción del — quelato de hierro y la transporta a los sitios de 
hierro por la planta, sino en su insolubilidad sintesis enzimática, donde el hierro es liberado 
en los tejidos de la misma. por descomposición enzimática del quelato y es 

Indudablemente que la aplicación de un reemplazado por hidrógeno y otros cationes 
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existiendo, además, la evidencia de que a su vez 
el agente quelante puede reactivar el hierro pre- 
viamente precipitado en la planta, lo que pare- 
ce acontecer especialmente en los suelos calcá- 
reos, debido a su efecto sobre el pH de la savia. 

El Ing. Rubén Castro Estrada, ha venido 
realizando diversos experimentos de esta índole 
a corregir la clorosis de los viñedos “Tierra 
nca" en Torreón, y durante los dos últimos 
años se han pulverizado más de 100000 vides, 
de estos viñedos y de "El Vergel” (Dgo.), con 
soluciones conteniendo dos gramos por litro de 
agua de Sequestrene 330 Fe (sal férrica del aici 
do dietilentriamino-pentacético), que es un que- 
lato especial para suelos alcalinos; obteniéndose 
magníticos resultados no sólo en la disminución 
de la clorosis de las vides, sino además de otros 
frutales como ciruelos, duraznos y nogales, en 
que la deficiencia de este oligoelemento venía 
do la producción de frutos. 


RESUME 


Y CON 


ONES 


presenta un estudio de la clorosis que vie- 
ne afectando a los viñedos de la Comarca Lagu- 
nera de la República Mexicana. 

El contenido total de hierro de estos suelos 
es relativamente alto con un promedio de 2,57%. 

En cambio el contenido de hierro asimilable 
es tremendamente bajo, con un promedio de 
0,55 ppm. 

El análisis foliar indica un abundante con- 
tenido de hierro total con 841 ppm en pro- 
medio, 

El hierro soluble, en cambio, se encuentra en 
cantidades relativamente bajas, con un prome- 
dio de 68 ppm. 

Se concluye que el problema de la clorosis 
se debe al bajo contenido de hierro soluble en 
los tejidos de la planta y, probablemente en la 
savia, causado por las condiciones de alcalini- 
dad y elevado contenido de carbonato de calcio 
del suelo, por lo que se recomienda la aspersión 
anual (dos semanas antes de la floración) de 
las vides con una solución que contenga dos 
gramos por litro de quelato de hierro, 


SUMMARY 


During the last years has been appearing, 
each time with more frequency and intensity, 
the chlorosis problem in the yards of the "Co- 
marca Lagunera” in the Mexican Republic, 
fluctuating (in appearence) from the lost of the 
characteristic dark green color of the leaves, till 
the grade of adquiring a complete yellow color, 


and in the extreme cases there is a parcial or 
complete volteriness of the vascular system end- 
ing with the life of the plant. 

Taking into consideration the problem des- 
cribed above, it was made a study of the fer- 
ty of the soils and specially its contents of 
the oligoelements, iron, zinc, boron and at the 
same time the analysis of the vine leaves that 
shows more or less grade of chlorosis with spe- 
cial attention in the cuantification of the oligo- 
elements that we have mentioned above. 

In the present paper we are pointing out on- 
ly the results obtained about the iron, which it 
is found in sufficient quantities in the soil 
(2.57%, average) in its total form; but in the 
other hand it is almost absent in its available 
form (0.55 ppm. average). The analysis of the 
vine leaves indicates also plenty content of who- 
le iron in the completely chlorotic leaves, as 
well as in the apparently healthy ones (841 
ppm. average) but it is found in relatively low 
cuantities in its soluble way (68 ppm. average) 
adding that the relation Fe: Mn in soluble form, 
is very low (0.69 average) regarding to the opti- 
mus value (approximately 2.0) which has been 
pointed out by several authors for the right de- 
velopment of the plants. 

As a conclusion we can say that the problem 
of chlorosis is owed to a low content of soluble 
iron in the tissues of the plant and probably in 
the sap, caused by the alkaline condition and 
the high content of calcium carbonate of the 
soil; for this reason it is recomended the annual 
spray of the vine plants (2 weeks before bloom- 
ing) with a solution containing 2 g of some 
iron chelate. 


Héctor Mayacortia D, 
César UZCANGA 
ALEJANDRO UZCANGA 


Laboratorio de Quimica de Suelos y Plantas, 
Escuela Nacional de Ciencias Biológicas, LPN. 
México, D. F. 
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NUEVAS REVISTAS CIENTIFICAS 
INTERNACIONALES 


Journal of Biochemical and Microbiological 
Technology and Engineering.—Acaba de apare- 
cer (Febrero 1959), el primer número de esta 
nueva revista, de la cual son Editores los Sres. 
E. M. Crook, M. B. Donald y Elmer L. Gaden, 
los dos primeros del University College de Lon- 
dres y el tercero de la Columbia University de 
Nueva York, asistidos por un Consejo Consultivo 
internacional integrado por las personas siguien- 
tes: E. B. Chain, de Roma (Italia); A. H. Cook, 
de Nutfield (Inglaterra); K. G. Denbigt, de 
Edimburgo (Escocia); F. H. Garner, Birmingham 
(Inglaterra); B. C. Guha, Calcutta (India); H. O. 
Halvorson, de Illinois (EE. UU.); K. G. Heden 
de Estocolmo (Suecia); Maynard Joslyn, de Ca- 
lifornia (EE. UU.); L. L. Tempe у W. Р. Maxon, 
ambos de Michigan (EE. UU.); A. K. Mills, de 
Dublín (Irlanda); David Perlman, de Nueva 
Brunswick (EE. UU); B. J. Ralph, de Sydney 
(Australia); B. A. Southgate, de Stevenage (In- 
glaterra); H. I. Waterman, de Delft (Holanda) 
y A. Wettstein, de Basilea (Suiza). 

La revista es de publicación trimestral y for- 
mará un volumen anual de unas 500 páginas, 
incluyendo trabajos en inglés, francés o alemán 
que podrán ser de tres tipos: comunicaciones 
originales en un campo determinado, notas pre- 
vias y revistas críticas de algún tema determi- 
nado. En el primer número aparecido hay tra- 
bajos sobre la “Fracción espumosa de las pro- 
teinas: concentración de soluciones acuosas de 
la albúmina sérica bovina”, “Separación en gran 
escala de los fluidos de las pulpas fibrosas”, 
“Equipo para cultivo de microrganismos moles- 
tos”, “La significación de la carga eléctrica de 
superficie en algas en la purificación del agua”, 
“Producción de L-triptofano en cultivo sumer- 
gido”, “Aparato para. el cultivo de algas bajo 
condiciones controladas”, “La separación de 
flúor en fracciones de diferente contenido pro- 
teínico por medio de determinación por aire”, 
“Protección de algunos productos horneados 
contra las levaduras por técnicas química y de 
irradiación”, “Evaluación microbiológica de pep- 
tonas”. Todos estos títulos corresponden a tra- 
bajos en inglés de diversos autores. 


La revista está publicada por la Interscience 
Publishers, Inc., de Nueva York (o Interscien- 
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ce Publishers Ldt. de Londres) e impresa en 
Gran Bretaña. El costo de suscripción anual es 
de 15 dólares, y los pedidos en América pueden 
hacerse a la casa editora, 250 Fifht Avenue, Nue- 
va York (EE. UU.). 


MEXICO 


Por designación del señor Presidente de la 
República, Lic. Adolfo López Mateos, ha sido 
designado Gobernador del Territorio de Quin- 
tana Roo el Ing. Agrón. Aarón Merino Fernán- 
dez, quien tomó posesión de su cargo el día .. 
de enero pasado. 

El Ing. Merino Fernández había desempe- 
ñado anteriormente el puesto de Subsecretario 
de Educación Pública. 


Sociedad Mexicana de Geografía y Estadisti- 
ca.—Pendiente la designación de Junta Directiva 
de esta Sociedad para el ejercicio social de 1959- 
1961, el Grupo Progresista Renovador lanzó la 
candidatura para su cargo de Presidente del emi- 
nente escritor Lic. Isidro Fabela, antiguo Dele- 
gado de México ante la Sociedad de las Nacio- 
nes y Juez de la Corte Internacional de La Ha- 
ya, que resultó elegido en la sesión del 7 de abril 
pasado, en unión de los siguientes integrantes 
de la Mesa Directiva: Vicepresidente, Ing. Ro- 
dolfo Flores Talavera; Secretario General, Lic. 
Rubén E. Gómez Esqueda; Secretario General 
Suplente, Lic. Octavio Gudiño Aguilar; Teso- 
rero, Don Salvador Ugarte; Pro-tesorero, Lic. 
Roberto Ríos Elizondo; Secretario de Actas, 
Prof. Miguel Huerta Maldonado y Pro-Secre- 
tario de Actas, Dr. Luis Vázquez Campos. 

La toma de posesión del Lic. Fabela se ve- 
rificó en la Sesión Solemne, que con motivo del 
CXXVI Aniversario de la fundación de la So- 
ciedad se efectuó el martes 21 de abril en la 
Sala de Conferencias de la Institución (calles 
de Justo Sierra N9 19). 

Esta sesión solemne estuvo presidida por el 
Sr. Presidente de la República, Lic. Adolfo Ló- 
pez Mateos, quien dio posesión de su cargo al 
Lic. Fabela. 


Instituto Politécnico Nacional.—El Ing. Eu- 
genio Méndez ha sido nombrado director del 
Instituto Politécnico Nacional, tomando pose- 
sión de su cargo el día 10 del pasado mes de 
marzo. 


CIEN 


СТА 


Como colaboradores principales del Ing. 
Méndez han sido designadas las siguientes per- 
r Alvarez, Subdirector 


rector Administrativo, y Dr. Eusebio Mendoza, 
Secretario General. Todos ellos tomaron pose- 
sión de sus cargos el 12 de marzo pasado. 


Patronato de ncia.—Por designación del 
Patronato de la revista han sido incorporados 
al Consejo de Redacción el Dr. A. Guzmán Ba- 
rrón, Profesor de Bioquímica de la Universidad 
de San Marcos de Lima y el Dr. Dionisio Nieto, 
Profesor de la Universidad Nacional Autónoma 
de México. 


INGLATERRA 


Edición inglesa de la Revista rusa de Qui- 
mica inorgánica—La Chemical Society de Lon- 
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dres ha participado recientemente que va a pu- 
blicar, a partir de su número de enero de 1959, 
és del Zhurnal neorganiches- 
koi Khimii, publicación mensual de la Acade- 
mia de Ciencias de la URSS. La traducción se- 
rá hecha por la Society by Infosearch Ltd., y la 
Sociedad ha designado al Prof. P. L. Robinson 
como Editor ejecutivo de la publicación, al que 
ayudará un grupo de químicos inorgánicos dis- 
tinguidos, 


De la distribución y venta de la revista 
se encargará la Cleaver-Hume Press Ltd., 31 
Wright's Lane, Londres, W. 8. 

La Sociedad espera también comenzar den- 
tro del próximo año traducciones de las revistas 
rusas “Journal of Physical Chemistry” y “Pro- 
gress in Chemistry”. 


CIE 


NCIA 


Miscelánea 


PRIMER CONGRESO IBEROAMERICANO DE MI- 
CROQUIMICA. LIMA, 1958 (DEL 23 AL 25 DE 
OCTUBRE) 


En la República hermana del Perú, el mes 
de octubre de 1958 transcurrió bajo el signo de 
sucesos relacionados con la química. Recién ter- 
minado el V Congreso Peruano de Química se 
celebraron los diversos actos del 25% Aniversario 
de la Sociedad Química, y en los días 23 a 25 se 
reunió el Congreso mencionado. 

Con gran satisfacción, cubierto de inmereci- 
dos honores, tuve el gusto y placer de presen- 
ciarlos. Ante todo me es indispensable manifes- 
tar mi profunda gratitud a mis queridos com- 
pañeros peruanos por sus diligentes atenciones 
durante mi estancia. 

Enseguida describiré en forma condensada 
los acontecimientos sobresalientes del Congreso, 
organizado en forma verdaderamente acertada, 
en un ambiente de cordialidad y comprensión 
para completo agrado de todos los presentes. 

El Congreso tuvo el patronato del Supremo 
Gobierno del Perú y se realizó bajo los auspi- 
cios de la Universidad Nacional Mayor de San 
Marcos, de la Sociedad Química del Perú y del 
Comité Permanente Argentino de Sesiones Mi- 
croquímicas; este último comité, gentilmente 
y como manifestación de su gran aprecio, se 
ocupó de organizar el Congreso en la Sociedad 
Química del Perú en la fecha de “bodas de pla- 
ta” de su fundación. 

La sesión preparatoria se reunió en un aula 
del Instituto de Bioquímica y Nutrición de la 
Facultad de Medicina. De los 6 puntos del pro- 
grama, mencionaré dos brillantes discursos: 
1) Saludo de bienvenida a los señores miembros 
del Primer Congreso Iberoamericano de Micro- 
química, por el Dr. Gonzalo Gurmendi Robles, 
Presidente del Comité de Organización. 2) Pala- 
bras del Dr. don Rafael E. Longo, de Argentina, 
en nombre de los señores delegados. 


Entre los elegidos como Miembros de Honor 
del Congreso, me satisface mencionar los siguien- 
tes investigadores mexicanos: Dr. M. Sandoval 
Vallarta, Dr. A. Sánchez-Marróquín, Dr. J. Gon- 
zález, Dr. J. Giral, Dr. H. Calzado B., Dr. Н. 
Murillo, además del suscrito. 

Inmediatamente después, en el paraninfo de 
la Facultad de Medicina se efectuó la Sesión So- 
lemne Inaugural del Congreso, bajo la presi- 


dencia del Rector de la Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos, Dr. José León Baran- 
diarán, con la presencia de numerosas represen- 
taciones diplomáticas de diferentes países y una 
muy nutrida y selecta concurrencia. 

Luego de haberse escuchado los himnos na- 
cionales de los países representados, siguieron 
los discursos: 1) Del Presidente de la Socie- 
dad Química del Perú, Dr. Fortunato Carranza; 
2) Del Presidente del Primer Congreso Ibero- 
americano de Microquímica, Dr. Gonzalo Gur- 
mendi Robles; 3) Discurso de orden del Dr. 
Agustin Iza Arata, sobre "Algunas consideracio- 
nes sobre la Microquimica en Iberoamérica y 
en el Perú”; 4) Del Dr. Benjamin Berisso, De- 
legado de la República Argentina, en nombre de 
las delegaciones, y 5) del Dr. José León Baran- 
diarán, Rector de la Universidad Nacional Ma- 
yor de San Marcos. 

Los días 24 y 25 se instalaron las 6 secciones 
correspondientes: 

1—Historia y Enseñanza. Presidente: Dr. 
Adrián Llerena; Vocales: Q. Max da Fiano, 
1. Q. Héctor Ugarte Ch. y Q. F. Kroffer He- 
rrera. 

2.—Química Inorgánica y Análisis Inorgáni- 
co. Presidente: Dr. Agustin Iza A.; Vice-Presi- 
dente: Dr. Albert Daggett; Secretario: Ing. Ze- 
nón Sedano; Vocales: Ing. Javier Rivas, Q. Gla- 
dys Jong e Ing. Darío Pachas Sotelo. 

3.—Química Orgánica y Análisis Orgánico. 
Presidente: Dr. Juan de Dios Guevara; Secre- 
tario: Q. F. José Mondragón; Vocales: Dr. Ale- 
jandro Tapia, Q. Dante Binda y Q. F. Tomás 
Olcese. 

4.—Química Biológica, Toxicología y Análi- 
sis Bioquímico. Presidente: Dr. Alberto Guzmán 
Vice-Presidente: Dr. Carlos Payva; Se- 
Dr. Leonidas Delgado B. 

5.—Análisis Aplicado a la Fitoquímica, Bro- 
natología, Industria Química y Farmacéutica. 
Presidente: Dr. Julio López G.; Vice-Presidente: 
Dr. Octavio Velarde; Secretario: Q. F. Gerardo 
Fernández; Vocales: Dr. Alfonso del Castillo, 
Dr. Pedro Coronado y Dr. Victor Solano. 

6.—Análisis por instrumentación. Presidente: 
Q. A. S. Landry; Vice-Presidente: Ing. Rómulo 
Ochoa; Secretario: Ing. Medardo Echegaray; Vo- 
cales: 1. Q. Carmen Sinfón, Ing. Luis Quispe e 
Ing. Carlos Núñez. 
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TENGI 


En estas secciones se sustentaron las diferen- 
tes conferencias, que abarcaron diversos temas. 

El día 24 se reunió la Sesión Plenar 
Congreso, sobre Unidades y Expresiones Micro- 
micas, en el Aula 1 del Instituto de Bioqui- 
utrición de la Facultad de Medici 
comprendiendo el siguiente programa: a) Infor- 
me del Presidente del Comité Permanente Ibe- 
roamericano de Unidades y Expresiones Micro- 
químicas; b) Plan de trabajo. Discusión de po- 
nencias, y с) Conferencia del Dr. Rafael E. Lon 
go, sobre Estado Actual y tendencias del análisis 
inorgánico. 

El día 25 tuvo lugar una sesión de la mesa 
directiva del Congreso, para el estudio y redac- 
ción de los votos. 

En la sesión plenaria y de clausura del Con- 
greso, celebrada bajo la presidencia de honor 
del Sr. Ministro de Fomento y Obras Públicas, 
en el paraninfo de la Facultad de Medicina, 
me fue concedido el honor de saludar y felici- 
tar en nombre del Ministro de México en Lima, 
Sr. Lic, Alejandro Martínez de Alva, del Insti- 
tuto Politécnico Nacional, de la Escuela Nacio- 
nal de Ciencias Biológicas, de la Academia Na- 
cional de Ciencias y de otras instituciones mexi- 
canas y de la Sociedad Quimica de Aleman 
al Congreso y a la Sociedad Química del Perú 
por sus bodas de plata y por el gran éxito ob- 
tenido en el Congreso. Aproveché la oportuni- 
dad para hacer una cordial invitación a los con- 
gresistas en nombre del comité organizador del 
Séptimo Congreso Latinoamericano de Quimi- 
са, que se ha efectuado en el mes de abril pa- 
sado en la capital mexicana, 

Según el orden establecido, siguieron: a) Lec- 
tura de la Declaración del Quinto Congreso Pe- 
ruano de Química, b) Lectura de los votos y 
acuerdos del V Congreso Peruano de Quími 
€) Lectura de los votos y acuerdos del 1 Con- 
greso Iberoamericano de Microquímica, d) Dis- 
curso del Presidente del V Congreso Peruano de 
Quimica, Ing. Manuel Rodriguez E., e) Discurso 
del Presidente del Primer Congreso Iberoameri- 
cano de Microquimica, Dr. Gonzalo Gurmendi 
R., f) Discurso del Dr. Oswaldo Baca Medina, 
delegado de la Universidad Nacional de Cuzco, 
y g) Discurso del Ministro de Fomento y Obras 
Públicas. La sesión, ya en la noche, terminó con 
el banquete oficial de] V Congreso Peruano de 
Química y ler. Congreso Iberoamericano de Mi- 
croquímica, en el Club de la Unión, en el que 
entregaron a los representantes de las 7 na- 
ciones presentes sus correspondientes banderas; 


del 


se participó la cesión del Gobierno Peruano a 
la Sociedad Química en el 25% aniversario de su 
fundación, consistente en un t ho para erigir 
su propio edi 

No es posible tan siquiera enumerar todas 
las ponencias de las 6 secciones y a continuación 
señalaré sólo algunas al azar, desde luego sin 
menospreciar las demás: 

Conferencia sobre “Aplicaciones químicas de 
la resonancia magnética”, del Dr. Máximo Va- 
lentinuzái (Argentina). 

“Los ensayos con agujas y piedra de toque, 
según los Probierbüchlein y las obras de Agri 
cola y Ercker (Siglo XVI)”, por Modesto Barga- 
Il, (México). 

“Importancia de las extracciones selectivas 
en la determinación espectrofotométrica”, por 
H. Ugarte Ch. (Perú). 
consideración de la fotometría de llama 
como método instrumental microanalítico", por 
J. Ramírez M. (Colombia). 

"El cloruro de calcio como electrolito, sopor- 
te en la determinación polarográfica de elemen- 
tos tóxicos en una muestra atmosférica, tales 
como Pb y Cd", por A. S. Landry (Perú). 

Discurso del Dr. Agustín Iza A., sobre "Pro- 
greso de la. Microquímica Inorgánic: 
uevas reacciones microquimicas que sir- 
ven para caracterizar y diferenciar la urotropi- 
na y el helmitol", por B. Berisso (Argentina). 

"Sobre una nueva reacción microquimica de 
la hioscina y de la atropina", por B. Berisso 
(Argentina). 

"Sobre una nueva reacción microquímica de 
la pirazina y piridin diferenciación mi- 
croanalítica de la piperazina y pirimidina”, por 
B. Berisso (Argentina. — 

"Importancia de la Microquímica en la In- 
dustria", por la Dra. Norah Walbott von Bas- 
senheim (Argentina). 
ográlico densitométrico de la 


"Ensayo cron 
reserpina en comprimidos e inyectables”, por el 
Sr. E. Lavado (Perú). 

“Estudio de la reacci 
dantoínas.—Cromatografía en papel.—Interferen- 
cias, sensibilidad, aplicaciones a la vitamina Bs. 
Análisis cualitativo, aleaciones minerales”, por 
E. R. Ocaranza (Argentina). 
Nuevas reacciones microquimicas del cobal- 
to y de los cationes ferroso y férrico”, por J. С. 
Baró Graf (Argentina). 

Conferencia del Sr. Alberto Daggett (Perú), 
sobre “Cromatografía de participación” 


n del cobalto con hi- 
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“La determinación de la quinidina en liqui- 
dos biológicos”, por los Sres. T. Sánchez, J. dal 
Borgo y С. Heinrich (Chile). 

Micrométodos de aplicación clínica”, por 
ymin Barrón (Perú). 


“Determinación de beta-lipoproteínas del 
suero por métodos químicos”, por los Sres. J. dal 
Borgo, T. Sánchez, L. Pavasi y A. Muñoz (Chile). 


"Investigación cromatográlica cualitativa de 
amino-acidemia libre y del hidrolizado proteico, 
en cirrosis hepática y en individuos normales”, 
por los Sres. G. González, M. del Pino y A. Moe- 
na Gómez (Chile). 

"Un rápido micrométodo para la determina- 
n «del potasio en el suero sanguineo”, por el 
Sr. A. Guzmán Barrón (Perú). 


c 


Microdeterminaciones espectral cuantitativa 
de los 17 cetosteroides andrógenos y urinarios 
por absorción ultravioleta”, por el Sr. A` Mu- 
йбх A. (Perú). 

"Determinación cuantitativa de colorantes 
sintéticos por cromatografía sobre papel”, por 
R. С. Т. Puche (Argentina). 

“Determinación de esencia en varias especies 
de plantas chilenas, por el micrométodo oxi- 
dimétrico de H. Fluck y F. Hoffmann", por L. 
Vargas y E. Salinas. (Chile). 

Entre éstas pueden citarse las cuatro presen- 
tadas por el que suscribe: a) Microrreactor para 
reacciones en la fase de gas; b) Microaparato 
para reflujo y destilación; c) Microaparato para 
hidrogenación, y d) Aparato para microdestila- 
ción y sublimación. Además "Método para la 
microdeterminación de azufre". Estas últimas 
se repitieron, presentándolas tanto en la 2% co- 
mo en la 3% sesiones. 


En resumen, puedo decir que todos queda- 
ron gratamente impresionados del Primer Con- 
greso Iberoamericano de Microquimica, admi- 
ando su excelente organización, y el agradable 
ambiente de compañerismo que reinó en todo 
como el alto valor e interés cien- 


momento 
tilico de las ponencias. Con incomparables aten- 
ciones en las visitas, como por ejemplo a los 
Laboratorios del Instituto de Salud Ocupacio- 
nal, y por parte de los organizadores y colegas 


peruanos. 


Seguramente se ha dado un paso más haci 
el acercamiento cultural más profundo entre las 
Repúblicas Iberoamericanas, gracias al presente 
Congreso.—]. Expos. 


a 


EL PREMIO BORDEN 1958 


La “Association of American Medical Colle- 
ges” ha otorgado al Profesor Severo Ochoa el 
“Borden Award for Medical Research” de 1958, 
en virtud de sus relevantes aportaciones a la in- 
vestigación científica de las Ciencias Médicas. 

La tradición de este premio viene aureolada 
de un prestigio singular, por el mérito esclare- 
cido de los titulares que lo han venido recibien- 
do, y, en este caso, por la valía extraordinaria 
de Severo Ochoa. 

La obra de este insigne investigador esta 
orientada en el estudio de los mecanismos en- 
zimáticos implicados en la oxidación biológica 
de los materiales nutritivos y en el destino de la 
energía desprendida durante esta fase metabó- 
lica para su aprovechamiento por las células. 
Asi la demostración de que la síntesis del ácido 
citrico es catalizada por enzimas solubles y re- 
quiere coemima A, el aislamiento y cristaliza- 
ción de los compuestos enzimáticos que inter- 
vienen en la oxidación del ácido pirúvico, se 
deben fundamentalmente a los trabajos de 
Ochoa y de sus colaboradores. La obtención de 
la coenzima A transferasa y la determinación 
de su papel en el sistema de oxidación del ácido 
a-ketoglutirico, en el que sitúa las relaciones de 
las distintas coenzimas con los compuestos hi- 
perenergetógenos, señala los principales meca- 
nismos utilizados por los tejidos periféricos para 
la oxidación o para la sintesis de los ácidos gra- 
sos. Otro aspecto muy interesante, de las inves- 
tigaciones del profesor Ochoa, se refiere a los 
mecanismos de utlización de energía metabólica 
para la asimilación del anhídrido carbónico por 
carboxilación de los ácidos pirúvico y a-keto- 
glutárico pasando a málico e isocitrico respecti- 
vamente. En estas reacciones interviene el nu- 
cleótido trifosfopiridina que se forma durante 
la oxidación de la fostoglucosa. La reducción de 
los nucleótidos piridinicos por las preparacio- 
nes de cloroplastos señalan la conexión entre la 
reacción fotoquímica y la reducción enzimática 
del producto primario de la fotosintesis. Tam- 
bién se debe a Ochoa, el aislamiento y purifica- 
ción de la enzima que cataliza la formación de 
ácido fosfoglicérico a partir de la fosfo-ribulosa 
y el bióxido de carbono. La síntesis del ácido 
ribonucleico por la enzima polinucleótido fosfo- 
rilasa lo leva a una serie de descubrimientos 
acerca de la estructura de los ácidos nucleicos 
y de los mecanismos que dirigen las actividades 
del material genético. 


CIENCIA 


En el esquema que acabamos de referir sobre 
las actividades cientificas del profesor Ochoa 
se advierte, junto al rigor invariable del especia- 
lista, el vuelo más amplio del que sabe engarzar 
sus descubrimientos en el determinismo de los 
fenómenos fisiológicos. Esta habilidad fue adqui- 
rida por Ochoa a partir de sus primeros adies- 
tramientos bajo los auspicios del profesor Ne- 
grín, cuando, este maestro malogrado, dedicaba 
los mejores años de su vida y su portentoso en- 
tendimiento a remozar la enseñanza de la Me- 
dicina en España. Para Negrín la formación 
profesional debía orientarse en sentido amplio, 
que abarcase desde los conocimientos funda- 
mentales hasta la aplicación práctica. Preconi- 
zaba la formación de artesanos de la ciencia. 
La especialización de los profesionales y de los 
investigadores habria de ser tarea ulterior, tanto 
más provechosa cuanto mejor fuera la prepa- 
ración del conjunto fundamental. Es menester, 
decia, un equilibrio razonable entfe los cono- 
cimientos de conjunto y los especializados, para 
que la vastedad de aquéllos no malogren el pro- 
greso derivado de las técnicas especializadas, 
pero libres de enfoques demasiado limitados 
que dificultarian su integración teórica y sus 
aplicaciones prácticas. 

Ochoa completó la formación científica ini- 
ciada en Madrid siguiendo muy de cerca aque- 
Mos lineamientos generales. En 1927 le vemos en 
el Departamento de Fisiología de la Universidad 
de Glasgow. Luego de 1929 a 1931 en el "Kaiser- 
Wilhelm Institut fiir Biologie” de Berlin y en 
el “Kaiser Wilhelm Institut fiir Medizinische 
Forschung” de Heidelberg. En 1932-33 en el 
“National Institute for Medical Research” de 
Londres trabajando sucesivamente bajo la direc- 
ción de Noel Paton, de Otto Meyerhof y de 
H. W. Dudley. 

Bien pertrechado de conocimientos, dotado 
de una mente clara y lleno de entusiasmo Ochoa 
inicia su labor de profesor; primero en la Fa- 
cultad de Medi de Madrid hasta 1936. Re- 
gresa a Heidelberg, esta vez como Investigador 
huésped de Fisiología. Pasa luego al Laboratorio 
de Biología Marítima de Plymouth en cali- 
dad de investigador y poco después a la Fa- 
cultad de Medicina de la Universidad de Ox- 
ford como investigador asistente de Bioquímica 
(1938-40). En 1941 es llamado a la Escuela de 
Medicina de la Washington University de St. 
Louis Missouri donde asume las funciones de 
Instructor e investigador de Farmacología. 


Poco después se incorpora a la Facultad de 
Medicina de la Universidad de Nueva York, pri- 
mero en calidad de investigador, unos años más 
tarde como Assistant Professor de Bioquímica, 
ocupando después la cátedra de Farmacología 
como titular y en 1954 la de Bioquímica como 
Jefe del Departamento, que es la que ocupa ac- 
tualmente. 


Aquel joven inteligente y entusiasta que 
hace más de treinta años hacía sus primeras 
armas, como investigador, en los modestos labo- 
ratorios de Fisiología de la Junta para Amplia- 
ción de Estudios de la Residencia de Estudian- 
tes de Madrid, ocupa hoy el sitial preeminente 
de una de las cátedras más activas de su espe- 
cialidad científica. La misma franca sonrisa de 
entonces, el mismo entusiasmo inquebrantable, 
idénticas virtudes humanas, yo diría ¡la misma 
juventud. ..! pero, como ahora es un sabio, el 
atuemdo de la sabiduría le obliga a llevar su 
noble cabeza encanecida.—]. Puche. 


EL SAMARIUM 153 NUEVA FUENTE DE 
RADISOTOPOS 


Los laboratorios de investigación de la Ge- 
neral Motors de Detroit (EE. UU), han hecho 
conocer la puesta al día de una nueva fuente 
de radisótopos, el Samarium 153, que parece 
presentar grandes posibilidades de empleo en el 
dominio de los fotones de energía débil. Han 
sido ya utilizados, tanto para la radiografía in- 
dustrial como médica, y se estudia ahora la po- 
sibilidad de poner esta nueva fuente a la dis- 
posición de las industrias y centros médicos au- 
torizados para cl empleo de isótopos. 

Independientemente de la radiografía, el Sa- 
marium 153 parece que quizás convenga para 
otros usos industriales, entre los que se pueden 
citar las medidas de niveles líquidos, los espe- 
sores y las densidades específicas. Entre las u 
lizaciones médicas se prevén los rayos X para 
diagnósticos especiales y probablemente su ei 
pleo en el arte dental, Los investigadores de la 
seneral Motors han hecho notar que el Sam 
п 153 no reemplazará a una máquina indus- 
trial para rayos X en una instalación radiográ- 
fica estática. Es sobre todo en las fábricas, en lu- 
gares al aire libre o en los laboratorios, en 
otros términos, en todos los casos en que sea 
deseable la movilidad, cuando esta fuente ha dé 
resultar interesante, Desde el punto de vista mé- 
dico, la utilización sería conveniente para au- 
mentar las instalaciones ya existentes de rayos X. 
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Entre las ventajas, hay que hacer notar: una 
excelente energía de fotón para la radiografia 
panorámica (42, 70, 103 kev), sobre todo las ra- 
diografias de ciertos tipos de moldes; cortos 
tiempos de exposición, inferior en 5 veces al 
lapso necesario con las otras fuentes de fotones 
de energía débil; el recipiente y blindaje nece- 
sarios son ligeros, del orden de 13,5 Kg; precio 
bajo, tanto desde el punto de vista producción, 
como entrega. Además, no se precisa consagrar 
grandes capitales a la compra de equipo acceso- 
rio para numerosas utilizaciones industriales. 

Sin embargo, esta nueva fuente presenta un 
inconveniente importante, a saber, su corta vi- 
da, que es del orden de 2 días. Ello implica la 
necesidad de reemplazar la fuente todas las se- 
manas para mantener el tiempo de exposición a 
un mínimo. Aparte de esto, se estima que una 
fuente de fotones de energía débil, provista de 
una vida corta, puede ser ventajosa por el he- 
cho de que los tiempos de exposición en el cur- 
so de la primera semana de empleo serán infe- 
riores al tiempo necesario por todas las otras 
fuentes conocidas. El Samarium 153 es el resul- 
tado de dos años de trabajos proseguidos para 
ultimar las fuentes radiactivas con débil encr- 
gía para la radiografía gama. Se señala que esta 
nueva fuente de radiación conviene particular- 
mente en las industrias del aluminio y del ace- 
ro, dado que esos metales no pueden ser radio- 
grafiados convenientemente utilizando las fuen- 
tes de cobalto, cesio, iridio o talio actualmente 
disponibles en el mercado. 


ARTURO DUPERIER 
(Noticia necrológica) 


En pleno apogeo de su capacidad creadora, 
cuando era reconocido como un io de cate- 
goría internacional, falleció el pasado 9 de fe- 
brero el físico español Arturo Duperier, cate- 
drático de la Universidad de Madrid. 

Nacido en Avila en 1900, ingresó a los 21 
años en el Servicio Meteorológico, comenzando 
sus primeros trabajos geofísicos de investigación 
sobre las fluctuaciones del campo magnético te- 
mestre y acerca de la electricidad atmosférica 
en el Observatorio Meteorológico de Madrid. 
Dedicado exclusivamente al trabajo cientifico se 
destacó enseguida por sus cualidades de tena- 
cidad, constancia y profundidad del pensamien- 
to, indispensables para todo el que quiere ser 
hombre de ciencia. Cuando tenía poco más de 
30 años fue nombrado catedrático de Meteorolo- 
gía de la Facultad de Ciencias de Madrid, 
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Tuve la fortuna de ser uno de los primeros 
discipulos del profesor Duperier en su clase del 
doctorado de ciencias físicas durante el curso 
1935-1936. Lo recuerdo como uno de mis mejores 
maestros, me admiraban sus extensos conocimien- 
tos y sobre todo la forma tranquila y reposada 
con que sabia exponerlos y despertar asi nuestra 
atención. Sus lecciones teóricas siempre estaban 
acompañadas con demostraciones de los sensi- 
bles aparatos de medida que él incansablemente 
iba perfeccionando. Era además sorprendente su 
capacidad de sintesis, bajo la que se ocultaba 
la multitud de datos experimentales, y surgían 
en primer plano las relaciones entre los fend- 
menos, integrando un cuadro claro y sencillo del 
conjunto. 

Al paso que sus tareas docentes, Duperier se- 
guía con su labor de investigación que no iba 
nunca a interrumpir. Todos sus trabajos anterio- 
res le daban la base más firme para entregarse 
al estudio de la radiación cósmica, que comen- 
26 a realizar en el Instituto Nacional de Física 
y Química, creado en Madrid por la Fundación 
Rockefeller. Los datos que empezó a reunir en 
este campo fueron pronto conocidos fuera de Es- 
paña y debidamente apreciados en su valor, so- 
bre todo en Inglaterra. 

La guerra civil en España cortó en su ini- 
ciación esta labor de Duperier, que en condi- 
ciones normales hubiera llegado, sin duda al- 
guna, a obtener en poco tiempo resultados im- 
portantes en esta rama de la Ciencia, cuya tras- 
cendencia ha ido creciendo a la luz de los re- 
cientes descubrimientos sobre la estructura de 
la mate Sin embargo, cientifico ante todo, no 
abandonó sus investigaciones, ni en medio de las 
dificultades múltiples que esa época represen- 
taba. No he olvidado la extrañeza que me pro- 
dujo el ver su artículo sobre nuevos métodos de 
medida de la electricidad atmosférica publicado 
en plena guerra en una revista de Valencia. Pe- 
ro hoy, después del tiempo transcurrido, me pa 
rece un gesto magnifico que encaja perfectamen- 
te dentro de su vida ejemplar. 

Emigrado voluntario al final de la guerra, 
aceptó la invitación que se le hizo desde Ingla- 
terra para proseguir allí sus investigaciones, dán- 
dole toda clase de facilidades materiales en to- 
dos sus aspectos. Se convirtió en una autoridad 
mundial en rayos cósmicos, mientras la última 
guerra mundi. otaba a casi todas las naciones 
de la Tierra. Fue Investigador de la Universi- 
dad de Birmingham y del Colegio Imperial de 
Londres, Profesor de la Universidad de Londres 
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y Jete del Gabinete y Observatorio de Rayos 
Cósmicos en el Instituto Imperial de Kensing- 
ton. En 1945, fue encargado del curso de Fisica 
por la Sociedad Real del Reino Unido. 

Hace cinco años el profesor Duperier regre- 
só a España. Quería volver a su país para pro- 
seguir sus investigaciones y participar en la edu- 
cación de nuevas generaciones de físicos. Por en- 
cima de otras consideraciones, los años pasados 
fuera de España le pesaban y la nostalgia por 
regresar pudo más que todo lo demás. Pero creo 
que no fue solamente esto, sino que consideró 
un deber, una obligación, el participar de nue- 
vo en la vida del medio universitario que lo 
había forjado a él, en ese ciclo, que debería ser 
ininterrampido de maestros y discípulos, que 
contra “todos los obstáculos, va haciendo avan- 
zar a la ciencia en todas partes. Porque hay algo 
en la vida de los pueblos que es transcendental 
e imperecedero, el desarrollo de la cultura en 
todos sus aspectos, mientras se van sucediendo 
sistemas de gobierno y organizaciones sociales 
diferentes y a veces contradictorias. 

Al volver a España se le reintegró en su cá- 
tedra de la Universidad de Madrid. Sin embar- 
go no recibió la acogida y la ayuda que por su 
categoría científica y por su vida ejemplar me- 
recía. Los aparatos que la Universidad de Lon- 
dres le había prestado para que continuase sus 
estudios en Madrid, no pudo conseguir verlos en 
funcionamiento. Aunque cualquier esfuerzo po- 
día ser fatal para su corazón debilitado, hemos 
leído con pena en la nota necrológica que en 
la prensa española publicó el destacado físico 
Julio Palacios, que el finado tenía que vivir 
lejos de la Universidad, sufriendo cada día todas 
las molestias de los transportes urbanos, sin que 
hubiera podido conseguir una casa en la Resi- 
dencia de Profesores, ni un vehículo para acudir 
a su trabajo. 

Pero Duperier nos proporciona en este caso 
otra prueba de su temple. A pesar de todas las 
dificultades, pone en orden los datos recogidos 
en Inglaterra y tras laboriosos cálculos, resuelve 
uno de los problemas más complicados, preocu- 


pación de investigadores de todo el mundo, ela- 
borando una nueva teoría sobre el compor 
miento de los mesones rápidos en la radiación 


cósmica. 

El 7 de febrero último, recibió Duperier una 
carta de Bruno Rossi, Presidente del Comité de 
Radiación Cósmica de la Unión Internacional 
de Física Pura y Aplicada, invitándole a asis- 
tir al próximo congreso de esa asociación, para 
que informase sobre sus trabajos. Así se recono- 
cía la categoría científica de un hombre que ha- 
bia llegado a colocarse en la primera fila de los 
físicos actuales. 

Dos días después, mientras Duperier daba 
su clase en la Facultad de Ciencias, notó los pri- 
meros sintomas del ataque que sabía iba a aca- 
bar con su vida y a las pocas horas falleció. 
No pudo llegar a tomar posesión de su puesto 
de Académico de Ciencias, para el que había 
sido nombrado en lugar de Catalán, otro emi- 
mente físico prematuramente desaparecido, que 
no lo llegó a ocupar tampoco por el mismo mo- 
tivo. 

Lo más duro para un hombre de ciencia co- 
mo Duperier ha tenido que ser el no dejar co- 
laboradores. Como informa amargamente Pala- 
cios: “Ahi quedan en la Facultad de Ciencias de 
Madrid unos aparatos valiosísimos propiedad 
de la Universidad de Londres, y en la mesa de 
trabajo de Duperier unos papeles llenos de 
fórmulas que esperan ser recopiladas por manos 
amigas y competente: 

La Física actual ha perdido a uno de sus 
más notables forjadores, que mucho habia con- 
tribuido a los descubrimientos recientes que han 
revolucionado la ciencia. Desaparece inesperada- 
mente en plena madurez de su labor, cuando te- 
nía entre sus manos la resolución de muchos im- 
portantes problemas que su muerte ha dejado 
terminar. Nos queda, por encima de todo, 
el recuerdo de su vida consagrada a un trabajo 
fecundo de investigación que nada consiguió tor- 
cer, y su memoria debe servir de ejemplo y de 
estímulo a los jóvenes que sienten la llamada 
de la vocación científica.-MANUEL TAGÜERA. 
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Libros 


Livscnurz, A, Tres médicos cont. 
Freud, Schweitzer, 325 pp. illustr. 
nos Aires, 1958. 


iporáneas, Pavlov, 
а! Losada, Bue- 


El autor de este libro es un fisiólogo del mejor fuste. 
Habla ruso, alemán, francés, inglés, italiano y un caste 
llano correcto. Estudió en Gotinga al lado de Max Ver- 
worn y ha sido profesor de Fisiologia en Tartü (Esto- 
nia), Berna (Suiza) y finalmente fue contratado por los 
chilenos en la Universidad de Santiago, en donde ac- 
tualmente dirige el Departamento Experimental del Ser- 
vicio Nacional de Chile. Sus trabajos sobre glándulas 
sexuales y endocrinología han sido leidos por todos los 
fisiólogos del mundo. Su libro de prácticas de fisiolo- 
gia (en colaboración con J. Pi Suñer) ha corrido de 
mano en mano por estudiantes y profesores de España 
y toda Iberoamérica. Una de sus preocupaciones margi 
nales ha sido el indigenismo, Los mapuches y los arau- 
canos han sido objeto especial de sus investigaciones y 
su libro “El indigenismo y el problema racial en las 
Américas” ha sido editado y reeditado por las Univer- 
sidades de Chile, Sucre, Cochabamba, y en los Estados 
Unidos R. F. Behrendt ha hecho una pulcra versión al 
inglés desde “The University of New Mexico Press”. 

Ese exordio sobre el autor nos parece obligado para 
presentar el libro que comentamos. Porque este libro 
es la ctapa final de una trayectoria limpia que se viene 
repitiendo en los hombres de su condición. Sherrington 
después de un ciclo de fisiología experimental brillan 
Usimo nos dio como testamento “El hombre y su natu- 
ralera” que parecía un salto de la fisiología a la filoso- 
fía. Asi hizo Cajal. Así hizo Lapicque. Este libro consta 
de dos partes. En la primera mos da un acercamiento, 
casi diré íntimo, a Freud, Pawlow y Schweitzer. Al leerlo 
uno siente la emoción del contacto con figuras que por 
su relieve parecían inaccesibles. La humildad de Paw- 
low se respira casi diré familiarmente. Nunca podrá agra- 
decer el lector, si es fisiólogo, los ratos de confianza que 
Lipschutz hace revivir al lado de este gran hombre 
que revolucionó la neurofisiología. Sin duda, de los tres, 
es el mejor tratado. Cuando después se acerca а Freud, 
hace revivir la fisiología de Vogt, Moleschott, Büchner 
(los grandes del materialismo junto con su maestro Max 
Verworn) no para acatar sus dicterios sino para supe- 
Tarlos respetuosamente y situar a Freud en el pedestal 
psicotisiológico que le corresponde. Lipschutz no es freu- 
diano, Pero sabe valorar el nivel histórico de la época 
que vivimos y poner cada cosa en su punto, 

Alberto Schweitzer es un apóstol. Tal vez el "Após- 
tol” de mejor cuño que hayan parido todos los tiem- 
Pos incluyendo los trece que lo fueron por antonoma- 
sia, Se comprende que este capítulo sea puro sentimen- 
talismo. 

a segunda parte del libro ya es otro cantar. Se 
trata, casi casi, de su testamento, Alli declara su posi- 
ción espiri hombre que ha consagrado una vida 
fértil a la experimentación, sabe elevar su mirada por 
encima de la aparatolatría de sus propios maestros. Mu- 
chos se lamentarán, ¡nosotros también! de su devoción 
a Carlos Marx. Pero hay que leer sus meditaciones sin 


ios, El destila de la obra marxista un perfume 
que probablemente no suscribiría ningún marxista de 
acción. El defiende los “valores” de Carlos Marx si vie- 
ne al caso, invocando a Tomás, el Santo de Aquino. 

Pero... léase por ejemplo el impacto que hizo en 
sus mocedades la “Geometría imaginaria” de Lobatchevsky 
y véase luego cómo sabe situar la Biología actual a tra- 
vés de estos recuerdos, Se puede estar en desacuerdo 
con la Patología imaginaria y su Biología imaginaria, 
pero seguro que el lector atento rumiará sus principios 
—hemos dicho Principios y tal vez rectificará algún 
punto de los que consideraba inmutables, 

Un libro que hace pensar. Y conste que nosotros no 
comulgamos en su cofradía. Mejor diría, comulgamos en 
la de enfrente.—A. Оюн. ANGUERA. 


Мена, R. Lu, La Ciencia moderna y el problema de 
la fertilidad humana (Modern science and the human 
fertility problem), XII + 263 pp., illustr. Sponsored by 
the Conservation Foundation, John Wiley & Sons, Inc, 
Nueva York, 1959 (2 dóls). 


El tema es delicado". Hablar de fertilidad controlada 
equivale a rozar problemas sociales, religiosos y bioló: 
picos de trascendencia superlativa, Lo primero que debe 
exigirse a este tipo de publicaciones, es seriedad cien 
(біса, rigor en las experimentaciones y prudencia en las 
aciones. Estos tres puntos los cumple el libro de 


Dos cosas Haman poderosamente la atención de este 
libro. Una el que las experiencias a escala humana, se 
hayan llevado a término, desde una universidad norte- 
americana, sobre una colectividad insular un tanto mar- 
ginal al espiritu y a la forma de vida yanqui. Nos refe- 
Timos a Puerto Rico; otra, el que se hable de "contra 
concepción oral” aludiendo a fármacos que, una vez ad 
ministrados por vía digestiva, tienen entre otros efectos 
no menos notorios el de producir una problemática li- 
mitación de la fertilidad. Y aunque este segundo punto 
se halle prevenido en el prólogo de los autores, sigue 
iendo chocante para el lector desprevenido. 

El libro, Пепо de sugestiones, va seguido de 3 apén- 
dices, el segundo redactado por Millman y Hartman 
precisa los puntos fundamentales que debe reunir un 
fármaco de esta naturaleza. 

19 Seguridad: debe tener toxicidad mínima e indice 
terapéutico alto. 

29 Efectividad: debe ser efectivo en experiencias con- 
trolables sobre los animales y valoraciones clínicas. 

3° Tiempo de actuación: debe ser de acción muy rá- 
pida y reversible. Lo que equivale a decir que cuando 
deje de administrarse debe recuperarse la fertilidad. 

4% Acción específica: debe actuar sobre el ciclo geni- 
tal sin producir alteraciones. generales. 


xamos el "birth control" todos invoca- 
las tremendas afirmaciones que hace 
s de un siglo lanzara T. R. Malthus, con la mejor 
ención, y que luego el tiempo se cuidó de deshacer 
una por una. 
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Y todavía reclama que el producto elegido sea ba 
rato, de buenas propiedades organolépticas (olor, gusto, 
tamaño) y químicamente puro. 

Con este criterio da cuenta de antimetabolites (como 


productos de extrac- 
ción vegetal como el Lithospermum y drogas sintéticas 
como el tiouracilo y la xiloquinona para citar única- 
mente aquéllas que tienen uma relativa efici De 
entre todas ellas la más recomendable es el furadrosyl. 

Buena bibliografía y excelente impresión tipográfi- 
са.—А. ORIOL Ахси, 


Wescrx, M. A, F. N. Jones y M. H. Jones, Psicología 
fisiológica (Physiological Psychology), VII + 472 pp. 
28 figs. Henry Holt and Co. Nueva York, 1956 (650 
dóls.). 


He aquí el viejo camino, muchas veces remozado, de 
llegar a la Psicología. Camino análogo al que hubimos 
de seguir trabajosamente desde el estudio de las estruc- 
turas anatómicas al conocimiento de sus funciones. Ahora 
parece la ruta más segura, —para comprender las mo- 
tivaciones, los mecanismos de la emoción, y en general 
las causas determinantes de la conducta—, la del fun- 
cionamiento de los distintos niveles. fisiológicos de in- 
tegración del sistema nervioso central, 

Durante la fase del estudio analítico de la Fisiología, 
al desarticular las funciones orgánicas, pareció que se 
producía un apartamiento de estas dos disciplinas veci- 
nas, pero al recomponer los datos obtenidos, con aque- 
las técnicas, surgieron imágenes más inteligibles y más 
cercanas, las imágenes organismicas. 

El organismo es un todo dotado de determinismo 
biológico que le lleva a defenderse de las variaciones 
del medio, a satisfacer sus necesidades, apetencias y de- 
seos, al establecimiento de los aprendizajes y a la re- 
gulación de la conducta, En este punto crucial es donde 
se aprecian las coincidencias y las contradicciones entre 
los enfoques de los fenómenos fisiológicos y los psicoló- 
gicos. Es el punto donde surge la individualización, la 
personalidad, y, en general, los problemas específicos 
de la Psicología. Precisamente aquí es donde se justi- 
fica la íntima conexión entre los fenómenos fisiológicos 
y los psíquicos. Por eso reputamos certera la aprecia- 
ción de Ortega cuando, al referirse a las hipotéticas 
fronteras entre el cuerpo y el alma, las comparaba a 
las diferentes tonalidades de un mismo color dentro del 
espectro, y, por eso, considero también provechoso el en- 
foque de los AA, de este libro, al buscar la luz para 
sus problemas en el conocimiento de los fenómenos fi- 
siológicos que se están descubriendo actualmente en las 
estructuras del cerebro. 

Este manual de Psicología fisiológica es un libro de- 
dicado, según declaran los AA, a los estudiantes que 
previamente hayan recibido conocimientos de Psicología 
general. Tiene por objeto proporcionarles los antece- 
dentes indispensables para abordar con provecho los 
problemas específicos de la Psicología, antecedentes que 
suelen omitirse injustificadamente en muchos libros de 
texto y sin los cuales es imposible comprender las con- 
diciones biológicas fundamentales sobre las que asienta 
el comportamiento humano. El texto había sido some- 
tido unos cuantos años antes al ensayo docente, en forma 
mimeográfica y en el texto definitivo se introdujeron 


mejoras debidas a la colaboración critica de los ins- 
tructores y de los mismos estu име». 

Los AA, distribuyen su trabajo en 25 capítulos muy 
condensados que tratan de las cuestiones siguientes: 
1. Introducción. —2. El organismo.—3. Las células con- 
ductoras y la acción nerviosa—4. El sistema nervioso 
central—5. Las células contráctiles y la función muscu- 
lar.—6. Las células sensoriales: Sensación y Percepción. — 
7. Presión y temperatura—8, Dolor—9. Los sentidos pro- 
ioceptivos.—10. Los sentidos químicos 11. La audición. — 
12. Continua la audición —13. y 14. La visión.—15, Las 
células secretoras y la integración química.—16. Conduc- 
ta reflexológica—17. Funciones del S. N. А.—18. La orga- 
zación de los movimientos—19. Dinámica cortical e 
integración de la conducta.—20, Motivación. —21. Compor- 
tamiento  emocionaL-22. Problemas 
Problemas. somato-psicológicos.—94 
mas de la Psicología-fisiológica. A cor 
un apéndice con referencias bibliográficas para cada uno 
de los capítulos tratados y um vocabulario de los tec- 
nicismos más usados con su explicación sem 

Tratándose de un libro dedicado a la pre 
de estudiantes reúne, a mi modo de ver, el requisito más 
deseable y menos frecuente en los libros de texto, a 
saber, la sencillez de exposición, la adecuación al grupo 
que se trata de instruir, la utilidad en suma. 

Claro está que se advierten omisiones importantes o 
referencias excesivamente breves de puntos que, por su 
importancia, requieren mayor atención, pero en obras 
de esta índole lo esencial es lograr señalar con claridad y 
agradablemente cl camino, llegando, sí se quiere, hasta 
el disimulo de las dificultades, para que los principian- 
les no se desanimen en las primeras jornadas. Para 
obviar las omisiones se indican referencias a trabajos más 
extensos en el índice bibliográfico. Lo que encuentro 
más sorprendente cs la adición del vocabulario pues el 
significado de las palabras incluidas es tan evidente que 
parece innecesaria su recordación expresa.—J. Pucne. 


psicosomáticos. — 


DASMANN, R. F., Conservación del medio ambiente 
(Environmental Conservation), ХІ + 307 pp. 153 figs. 
John Wiley & Sons, Inc. Nueva York, 1959 (6,50 dóls.). 


El creciente interés que cada día se despierta por el 
estudio y conocimiento de los recursos naturales, ha fo- 
mentado la aparición de trabajos especializados, así-como 
de textos y tratados sobre la materia; el libro de Das- 
mann que aquí se comenta, es una manifestación del 
movimiento antes mencionado. 

Se trata, como el mismo autor señala, de una obra 
destinada a satisfacer la necesidad de contar con texto 
apropiado para un curso semestral, elemental, que se 
imparte en los grados escolares estadounidenses corres- 
pondientes a nuestra escuela preparatoria. Como tal, es 
indudable que el libro cubre ampliamente las metas per- 
seguidas, pues su clara expresión de los problemas, la 
sencillez del lenguaje empleado y la amenidad con que 
desarrolla cada uno de los capítulos, ponen el texto al 
alcance, no solamente de los estudiantes que inician su 
carrera en el campo de la biología, sino aun de personas 
carentes de preparación previa 

La obra se aboca al tema de la conservación de los 
recursos naturales y del medio ambiente, considerando 
como base para el estudio, la presencia del hombre en 
el mundo y por lo tanto, el impacto antropogénico so- 
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bre la naturaleza. El capítulo tercero, que muy bien hu- 
biera servido de introducción, se dedica a exponer el 
progreso humano desde los tiempos más remotos de agri 
cultura primitiva y manifestaciones rudimentarias de la 
industria, señalando la influencia de la cavilización en 
diversas partes del mundo, hasta nuestros tiempos en que 
la Tierra es pequeña y la humanidad muy numerosa. 

El primer capítulo contiene definiciones y fundamen 
tos ecológicos elementales, que sirven para poner en con 
tacto con los conceptos básicos pertinentes, a quienes no 
están iniciados en la Biología. A exo sigue una somera 
relación de las principales regiones bióticas y su distri 
bución en el mundo, haciendo referencia a la vegetación 
y а la fauna características. 

EL suelo, sus elementos y clasificaciones, así como la 
utilización correcta que de él se haga en agricultura, ocu 
pan el cuarto capítulo, en cuyas páginas se encuentra la 
exposición muy interesante que hace el autor del pro- 
blema de las tolvaneras, que desde fines del siglo pasado 
destruyen los suelos y constituyen grave problema en la 
región de las Grandes Praderas del Medio Oeste de EE. 
UU, La lectura de esta parte comprende una seria ad 
vertencia contra el mal uso de la tierra. 

El agua como fuente de energía y satisfacción de ne- 
cesidades urbanas; la irrigación y el perjuicio de las inum 
daciones, se tratan con el mismo estilo general del texto, 
mo sin antes haber hecho relación al ciclo hidrológico 
y referirse más adelante a los métodos y prácticas para 
la conservación y uso correcto del agua. 

Las interrelaciones del bosque y el hombre son mo- 
tivo del capítulo quinto, que se ocupa principalmente 
de la comervación y administración forestales en los 
Estados Unidos, haciendo, sin embargo, breve alusión a 
otras partes del mundo. 

No falta en la obra un estudio de ta ganadería en 
relación con el empleo y conservación de los pastizales, 
señalando las funestas consecuencias del pastoreo exce- 
sivo, tanto en EE. UU, como en otros países, con espe: 
cial referencia al continente australiano, También trata 
el autor de la fauna salvaje, del medio en que ésta vive 
y se desarrolla, así como de las consecuencias que ha 
sufrido por la coexistencia del hombre. 

Probablemente, el capítulo que pudiera considerarse 
como falto de extensión, por lo menos si se compara 
con los demás, es el que se refiere a las pesquerías tanto 
marinas como de las aguas interiores; sin embargo, el 
tema mo desentona con el carácter elemental del con- 
junto. 

Los dos capitulos finales son muy sugestivos, en cuan- 
to se refieren al ambiente como fuente de esparcimiento 
para el hombre y a una mirada hacia el futuro, tema 
este último en que el autor se muestra parco y discreto. 

En general, creemos que esta pequeña obra constituye 
una muy útil y agradable lectura, quizá indispensable, 
para los profesores de enseñanza secundaria, ahora que 
se ha dado tanto énfasis al conservacionismo en dicho 
ciclo de actividades escolares, Además, se recomienda el 
libro a todas aquellas personas que tengan interés por 
el mbyugante tema de la conservación de los recursos 
naturales y su aprovechamiento.—]. ALVAREZ. 


PEARSON, E. O., Plagas del algodón en Africa tropical 
(The Insect pests of cotton in tropical Africa), X + 855 
pp. 16 figs, 8 láms. en col Empire Cotton G 


Corporation y Commonwealth Institute of Entomology. 
Londres, 1958 (40 chelines). 


Llama la atención en este libro, la magnifica ilus- 
tración: & láminas a todo color, además de algunas fi- 
guras incluidas en el texto. Las láminas, realmente ex- 
celentes, recuerdan las de algunas obras clásicas, v. gr: 
la Biologia Centrali Americana. 

“The Insect pests of cotton in tropical Africa”, єз 
un resumen conciso y crítico de la información dispo- 
nible sobre el tema, incluyendo muchos datos nuevos. 
Su autor, E. O, Pearson, es director del Commonwealth 
Institute of Entomology. 

El primer capitulo, dedicado al algodón en Africa, 
se inicia con la botánica de la planta. Las variedades 
cultivadas son de introducción reciente, procedentes del 
Nuevo Mundo. Las variedades silvestres están limitadas 
a regiones semidesérticas, inaccesibles y aisladas. Las va- 
riedades procedentes de Asia, de introducción más an- 
tigua, han sido desplazadas por las americanas, Se exa- 
minan las bases comerciales y los sistemas de cultivo en 
las distintas regiones, así como las características eco- 
lógicas de las tres grandes zonas algodoneras del Africa 
tropical (al Sur del Sahara): árida, monzónica y hüme- 
da-ecuatorial, 

El capítulo “Insects and the Cotton Plant", es un in- 
teresante examen de las relaciones insectos-algodén. La 
mayoría de los Arthropoda relacionados con esta planta 
(en Africa tropical y en el mundo) pertenecen a los ór- 
denes Coleoptera, Lepidoptera y Hemiptera (especial. 
mente Heteroptera), 

El examen de la dispersión geográfica de los prin- 
cipales insectos que atacan al algodón, nos revela mar- 
cadas diferencias entre Africa y América. Faltan en el 
primer continente dos de las plagas que más seriamente 
merman este cultivo en México y Estados Unidos: An- 
thonomus grandis y Alabama argillacea. Como muy opor- 
tunamente hace notar el autor, su posible introducción 
en Africa merece la mayor atención. La discusión del 
origen de los insectos del algodón, incluye menciones de 
las especies restringidas al género Gossypium y formas 
cercanas, de las asociadas a las Malváceas y, por últi- 
mo, de las de hábitos polifagos amplios. 

Muy acertado nos parece, el estudio de insectos y 
enfermedades según la parte de la planta que atacan 
Su lectura permite apreciar los trastornos que ocasiona 
cada plaga y su relación con el desarrollo del algodón. 
Completa el capitulo un estudio de las principales pla- 
gas que se encuentran en cada una de las tres zonas 
productoras del Africa tropical. 

Resumiendo mucho de lo estudiado en el capítulo 
anterior, Pearson incluye una clave para la determina- 
ción de los trastornos (plagas y enfermedades) que afec- 
tan al algodón en Africa, basada en síntomas visibles 
en el campo. 

La sección principal del libro consiste en un deta- 
llado estudio de cada una de las plagas importantes, in- 
cluyendo taxonomía y distribución, aspecto de los dife- 
rentes estadios, ciclo biológico y épocas de mayor acti- 
vidad, naturaleza del daño ocasionado al algodón, otras 
plantas huéspedes, enc naturales, factores que afec- 
tan el incremento de la plaga y lucha, La extensión con 
que se tratan los diversos puntos antes mencionados, va- 
ría con la importancia de la plaga. Es a esta parte de 
la obra a la que corresponden las láminas en color. 
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El libro está enriquecido por un apéndice de R. C. 
Maxwell Darling sobre el uso en Africa de insecticidas 
en algodón. así como una lista bibliográfica con 686 
citas. 

A pesar de las diferencias marcadas entre nuestra 
fauna algodonera y la del Africa tropical, y de lo dis 
tintos métodos de lucha utilizados (la falta de Antho- 
nomus limita enormemente el uso del Paration), con. 
sideramos el libro de Pearson como un modelo y guía 
indispensable para las personas dedicadas al combate 
de las plagas de este cultivo. Su interés reside no tanto 
en indicaciones directas, cuya utilidad disminuyen las 
diferencias faunisticas, sino en la forma verdaderamente 
acertada con que se plantea el estudio de las plagas del 
algodón, sus relaciones con la planta, y su control.— 
Goszsto. Hacrrimg, 


M. O'CONNOR, 
Aminoácidos у péptidos con actividad antimetabética 
metabolic activity), 
286 pp. 28 figs. Symposium de la Fundación Ciba. | 
and A. Churchill, Ltd. Londres, 1958 (45 chelines). 


Bajo los auspicios de la Fundación Ciba se celebró 
en Londres, en marzo de 1958, el Symposium del cual 
este libro ex un valioso resultado, Treinta conocidos 
vestigadores de Inglaterra, Estados Unidos, Suiza, Yugos- 
lavia, Rusia, lalia, Alemania y Suecia participaron, 
aportando los puntos de vista más recientes sobre la bi 
mecanismos de acción, relaciones de estructura y 
lad de este importante grupo de compuestos direc- 
relacionados con actividades antimetabólicas y 
citotóxicas. La actinomicina, la bacitracina, la etamicina, 
la azascrina, etc., son consideradas amplimente. El modo 
de acción del cloramfenicol es discutido por el Dr. E. F. 
Gale y de acuerdo con deficiencias en aminoácidos se 
analiza la quimioterapia del cáncer experimental. 

Cada trabajo incluye una magnífica y muy completa 
bibliografía del tema tratado y presenta todas las dis- 
cusiomes surgidas del mismo en donde participan hasta 
15 investigadores en algunas ocasiones, 

Esta obra concluye con uma discusión general sobre 
los aspectos científicos de los temas tratados, analizando 
cada uno desde cuatro ángulos diferentes: el punto de 
vista químico, el puramente bioquímico, el biológico o 
re'acionado con bioquímica experimental y finalmente 
el clínico. 


El libro que nos ocupa es una obra indispensable 
al bioquímico, al químico orgánico orientado hacia la 
sintesis de drogas importantes en quimioterapia, al pa- 
1ólogo, al microbiólogo dedicado a la fisiología de los 
microrganismos, o simplemente al estudiante interesado 
а este gran número de compuestos de propiedades ai 
timicrobianas y antitumorales.-ARMANDO BayoxA Go! 
zitez. 


Evens, N. y D. Саити, La Quimica de los medica- 
mentos (The chemistry of Drugs), 8% ed., 415 pp. Edit. 
Interscience Publishers, Inc, Nueva York, 1959 (12, 
dóls). 


Se trata de um antiguo libro inglés (la segunda edi 
ción data de 1933) que ha sido completamente revisado 
y puesto al día con tal intensidad que, de hecho, es un 
uevo libro escrito todo él de primera mano. El reciente 


llorecimiento en libros sobre medicamentos demuestra 
bien a las claras el renacimiento de la química farma 
céutica, que ha ido paralelo al gran desarrollo de la in 
dustria de los medicamentos después de la última guerra 


Dentro de la idea más extendida de que los libros de 
medicamentos deben ser simples enumeraciones de sus 
tancias, esta obra puede considerarse como muy buena 
Su contenido está dividido en dos grandes partes: sin 
éticos y naturales, Aunque no se especifica, debe ad 
vertirse que la obra sólo recoge medicamentos orgánicos 
definidos, Quizá sea un poco ligero dar a entender que 
no hay más medicamentos que los orgánicos pues, si 
bien es cierto que la mayoría asi son, un título gené- 
rico sobre química de medicamentos permite esperar 
encontrarse con medicamentos inorgánicos o bioquími- 
cos, lo que no sucede. 

El material de los 18 capítulos sobre medicamentos 
sintéticos está agrupado únicamente por acciones tera- 
péuticas, de una manera muy acertada. En cambio, los 
ulos de medicamentos naturales tienen títulos 
de familias botánicas, de estructuras químicas o de efec- 
tos terapéuticos. Ello produce alguna confusión, como el 
hecho de que existiendo un capítulo exclusivo destinado 
a alcaloides de las Solanáceas) (VI), los alcaloides del gé- 
mero tipo de esa familia (Solanum) se traten en otro 
capítulo distinto (XI) por su estructura química. En 
cambio, ese capítulo sobre alcaloides de Solanáceas po- 
dria haberse relacionado estructuralmente un poco me- 
jor con el capítulo IX. (alcaloides de la coca) pues todos 
son derivados del tropano, 

Cada capítulo recoge una enumeración fría de las 
sustancias seleccionadas y una descripción escueta de 
tipo científico, a base de citas bibliográficas bien selec- 
cionadas pero de orden estrictamente científico. Llama 
esto tanto más la atención cuanto que los autores no 
proceden del campo cientifico ni universitario, sino de 
la industria farmacéutica precisamente, Por ello es tan 
sorprendente que químicos con semejante formación in- 
sistan en llenar páginas y páginas con fórmulas de sín 
tesis totales que tienen un valor científico muy limitado, 
Desde un punto de vista científico se echa de menos un 
evaluación crítica de los métodos de obtención, una ex 
posición razonada de las relaciones entre estructura y 
acción farmacológica y unas consideraciones bioquími- 
cas en los medicamentos naturales. Desde un punto de 
vista. práctico, a este libro, como a todos, le falta mucho. 
Está por escribirse todavía el libro útil y capaz de esti 
mular el desarrollo de la industria farmacéutica que con- 
tenga requerimientos analíticos y métodos de análisis, 
problemas de solubilidades y de incorporación a formas 
farmacéuticas, consideraciones cconómico-técnicas sobre 
materias primas, oscilaciones de precios, métodos de fa- 
bricación según las órdenes de magnitud, etc. 

No obstante, dentro de lo que se estila por ahora, 
esta obra es muy recomendable, por el material que con- 
tiene, muy al día, Un complemento muy útil son dos 
apéndices con los nombres oficiales o aprobados y sus 
equivalentes comerciales y químicos. En la lista se mez- 
clan los nombres oficiales en Estados Unidos y en 1n- 
glaterra. Hubiera sido preferible separarlos específica: 
mente. Сіл. 


Елтявлікм, J. W., ed., Farmacología de los compuestos 
fenólicos vegetales (The pharmacology of plant phenotics) 


48 


CIENCIA 


IX + 151 pp., illustr. Academic Press. Inc. Publ. Nueva 
York, 1959 (6 dóls). 


En abril de 1958 se celebró en Oxford un simposio 
sobre este tema general y los trabajos presentados, más 
las respectivas discusiones, se recogen en este volumen. 
Consta de 11 contribuciones sobre temas muy concretos 
escritos por ingleses en su mayoría, dos franceses y un 
estadounidense: algunos fenoles importantes en farma- 
cología (Burn), destino de los fenoles en el cuerpo (Wil- 
liams), toxicidad de los fenoles vegetales (Whalley), ac- 
ción catártica de las antraquinonas (Fairbairn), fenoles ve- 
getales estrógenos (Biggers), compuestos fotodinámicos 
vegetales (Biggers), estructura capilar y acción de los fla- 
vonoides (Lackett), efectos fisiológicos y destino de los 
flavonoides (De Eds), actividad de ciertos flavonoides en 
la resistencia vascular (Lavollay y Neumann), acción bac- 
tericida de fenoles de las uvas y del vino (Masquelier) 
y fenoles vegetales en los alimentos (Bate Smith). Este 
último artículo contiene una valiosa tabla de los fenoles 
que se encuentran en plantas productoras de alimentos. 


En conjunto resulta un volumen muy interesante, de 
Contenido valioso y lectura agradabie, sobre um tema 
sustancialmente fitoquimico pero con perspectivas 
sas que lo hacen interesante para químicos orgánicos, 
farmacéuticos, farmacólogos, fisiólogos, bioquímicos y nu- 
triólogos. 

Al final, un pequeño glosario ayuda a comprender 
ciertas expresiones, lo que es muy util teniendo en cuen- 
ta la heterogenicidad profesional de los lectores a quie- 
nes pueden interesar. En este glosario figura un erro! 
DOPA se indica como nombre del "йс. desoxifenilacético” 
cuando quiere indicar dioxifenilalanina.—F. Girar. 


Huscu, P. Conservación química de los alimentos 
(Chemische Konservierung von Lebensmitteln), 2% ed. 
198 pp., 8 figs. Verlagsbuchhandlung Theodor Steinkoptf. 
Dresden, 1956 (12 DM). 


La obra se editó como el quincuagésimo cuarto vo- 
lumen de los "Informes sobre adelantos técnico" de la 
misma casa editora. El hecho de que transcurrieron me- 
nos de 4 айоз para que apareciera la presente segunda 
edición, acredita por sí solo al volumen como obra de 
gran utilidad para los especialistas del ramo. En él se 
refleja claramente la gran experiencia y aptitud para 
presentarnos todo lo relacionado con el tema, en forma 
condensada, breve y a la vez muy instructiva del Prof. 
P. Hirsch. 

La obra se divide en las siguientes partes: 4) Gene. 
Talidades (conservación, preservación, 
mentos); B) La composición de los alimentos, uno de 
cuyos subcapitulos muy importante se refiere a las mo- 
dificaciones de los alimentos durante el almacenamiento: 
С) Sustancias químicas como conservadoras; D) Cómo 
obran los conservadores químicos; E) El ensayo de los 
conservadores químicos; H) Prescripciones oficiales; J) 
La aplicación del efecto oligodinámico; K) Diversos. En 
este capítulo se encuentran en 8 párrafos los antibié 
соз como conservadores; la preservación por impregn: 
ción gaseosa; la conservación por amoniaco; la conser- 
vacién del huevo; cambiadores de iones y otros aspectos 
muy importantes.—J. Ernos. 


Lowco, R. E, Introducción al ultramicroanálisis in- 
orgánico, 2 ed. 127 pp. Librería del Colegio. Buenos 
Aires, 1958. 


Este pequeño volumen ha aparecido en su segunda 
edición, habiendo transcurrido sólo dos años desde la 
publicación primera con el título de “Ultramicroanál 
inorgánico", en 1956, comprobación elocuente sin más 
comentarios del alto valor de la obra. 

Queremos añadir que, en nuestra opinión, es preciso 
que se reflexione sobre la conveniencia de que la obra 
sea traducida a otros idiomas, para aumentar su difusión. 

Debido a la diaria e imperativa necesidad de anali- 
zar cantidades mínimas de sustancias, en la bioquímica 
principalmente, el presente tomo se considera como la 
base ideal y completa para la realización de estos tra- 
bajos, siendo útiles también sus capítulos iniciales sobre 
la historia de la microquímica e informaciones generales 
relacionadas con los límites de la mueva escuela analítica 
y de las unidades, escritos en el estilo claro y muy ins- 
tructivo del Prof. Longo. Complementan la obra ade- 
cuadas ilustraciones en el lugar más apropiado. 

A continuación mencionaremos los 8 capítulos de la 
obra, los cuales en conjunto y separadamente nos con- 
vencen de lo valioso del libro que comentamos: 1. In- 
troduccién; П, Consideraciones generales sobre unidades 
y escalas analíticas. Estado actual y sensibilidad de la 
reacción en general; Ш. Ultramicroanálisis cualitativo 
(material, técnica, aplicaciones, etc); IV. Ultramicroaná- 
lisis cuantitativo (gravimétrico, volumétrico, métodos elec- 
troanalíticos y electrovolumetrías Técnicas por micro- 
difusión; V. Ultramicroanálisis colorimétrico; VI. Ultra- 
microanálisis de gases; VIL Cromatografía, y VIII. Apli- 
caciones.—J. Expos. 


Martens, А. E. y M. CALVIN, La química de los que- 
latos metálicos (Die Chemie der Metall-chelatverbindun- 
gen), trad. del inglés por H. Specker, 576 pp., 140 figs., 
81 tabl. Verlag Chemie GMBH. Weinheim, Alem, 1958 
(47 DM). 


Entre el gran número de obras científicas que se pu- 
blican en el Viejo Continente es muy grato leer un texto 
estadounidense perfecto en la presentación tradicional 
de la casa ra, por lo que felicitamos a los autores 
al mismo tiempo que a Verlag Chemie, que han puesto al 
alcance de un gran público en una forma completa y 
acabada el estudio del tema referido. Los Profs, Martell 
y Calvin han sabido con perfecta claridad presentar en 
una forma completa y acabada um conjunto que hasta 
ahora se encontraba disperso en muy diferentes libros 
y revistas, y que ha sido perfectamente traducido por el 
Sr. H. Specker. 

La obra da una imagen panorámica completa de los 
importantes complejos cíclicos de los metales, desde el 
punto de vista estructural, termodinámico, de sus apli- 
caciones, etc., es decir tanto teórico como práctico. 

Los diez capitulos que componen la obra están inte- 
grados por diversos subcapítulos, cada uno de garn inte- 
rés particular. Seguidamente se enumera los capítulos: 
1. Introducción, nomenclatura, importancia de los quela- 
tos; la Teoría de coordinación de Werner; Teoria elec- 
trónica de la formación de los complejos; sales intracom- 
plejas. IL. Procedimientos para cl reconocimiento de los 
quelatos. Ш. Constantes de estabilidad. IV. Influencia 
de la estructura del “prequelato”. V. Influencia del ión 
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metálico, VI. Tipos de la formación del enlace. VII Es- 
tructura de los quelatos. VIII. Efectos catalíticos de los 
quelatos. 1X. Separación de los jones metálicos. X. Apli- 
caciones de los prequelatos. 

En el amplio “addendum”, dividido en 4 partes, se 
encuentra gran múmero de valiosos datos en forma ta- 
bular sobre los prequelatos: 1. Constantes de estabilidad 
de los quelatos. П. Actividad óptica y propiedades rela- 
cionadas. Ш. Abreviacionés. IV. Constantes termodiná- 
micas para reacciones de metales y prequelatos. Todo ello 
avalora la inapreciable utilidad de esta obra.—]. Expos 


Lanosserc, H. E., ed., Adelantos en Geofisica (Advan- 
ces in Geophysics), vol. 2, 286 pp. Academic Press Inc., 
Publ. Nueva York, 1955. 


Esta serie de obras, de las cuales es este el segundo 
volumen, permite al investigador y al geofísico practi- 
cante mantenerse al corriente de los avances en la rama 
de la ciencia de su especialidad; pero, además, tienen 
los artículos en ella reunidos un valor permanente, ya 
que constituyen verdaderas pequeñas monografías de los 
temas que abordan. Los tópicos son muy variados, pues 
el fin de la publicación es el de familiarizar a los espe- 
cialístas con los avances en los sectores vecinos. 

El primer estudio, escrito por J. S. Marshall, Walter 
Hitschfeld y K. L. S. Gunn, presenta los avances de la 
observación del estado atmosférico por medio del radar, 
estudiando los diseños de precipitación mediante los 
despliegues de radar y proporcionando la, teoría que 
permite, en determinados casos, efectuar observaciones 
cuantitativas. 

El segundo artículo se refiere a los métodos objetivos 
de predicción del tiempo, y está redactado por Irving 
L Gringorten, En él se clasifican los estudios objetivos 
mediante el análisis de los artificios y parámetros así 
como de los fenómenos atmosféricos por predecir. 

El tercer apartado, escrito por Willard J. Pierson, Jr., 
expone la hipótesis de que las ondas generadas por el 
viento en la superficie del mar pueden ser represen- 
tadas por un proceso estacionario de Gauss, esto es, que 
son ondas de gravedad. 

El cuarto artículo se refiere a la cronometría geoló- 
gica, y está compuesto por J. Laurence Kulp. En él se 
muestra que los pasos agigantados efectuados en las téc- 
nicas de isótopos atómicos han dado lugar a un tre- 
mendo avance en la determinación del tiempo geológico. 

Finalmente, en el artículo quinto y último, prepa- 
rado por Hugo Benioff, se describen los sismógrafos de 
temblores y los instrumentos asociados, mostrando el rá- 
pido progreso de su desarrollo en los últimos veinticinco 
años. 

De lo exhaustivo de los artículos puede dar'idea la 
nutrida bibliografía que alcanza en conjunto a 421 fi- 
chas, lo cual da un promedio de 84 por artículo; si 
bien en los dos primeros es mayor y es más restringida 
en el tiltimo—MANUEL ALVAREZ, Jr. 


LIBROS RECIBIDOS 


En esta sección se dará cuenta de todos los libros de 
que se envien dos ejemplares a la Dirección de Ciencia, 
Apartado postal 21033, México 1, D. F, 


Evers, N. y D. Сарык, The Chemistry of Drugs, 
3% ed., 415 pp. Interscience Publishers, Inc. Nueva York, 
1959 (1225 dóls). 

Lirscuurz, A, Tres médicos contemporáneos. Pavlov, 


Freud, Schweitzer, 325 pp., illustr. Editorial Losada. Bue- 
nos Aires, 1958. 


Daswaww, R. F., Environmental Conservation, XI + 
307 pp. 153 figs. John Wiley & Sons, Inc. Nueva York, 
1959 (650 dóls). 


Wencrr, M. А. F. N. Jones y M. H. Jones, Physio- 
logical Psychology, ҮШ + 472 pp., illustr. Henry Holt 
and Co. Nueva York, 1956 (6,50 dóls). 

Bier, M., ed, Electrophoresis, theory, methods and 
applications, XX + 563 pp., illustr. Academic Press Inc., 
Publ. Nueva York, 1959 (15 dóls). 


SARATOvKIN, D. D., Dendritic Crystallization, 29 ed. 
trad. del ruso por J. E. S. Bradley, 126 pp., 88 figs. Con- 
sultants Bureau, Inc. Nueva York, 1959 (6 dóls). 

Слвакал, A. Catálogo de los Mamíferos de América 
del Sur. 1 (Metatheria — Unguiculata — Carnivora), 
307 pp. Rev. Mus. Argent. Cienc, Nat. “Bernardino Ri- 
vadavia”, Cienc. Zool. ТУ (1). Buenos Aires, [1957] 1958. 


Авизох, Pu. H., ed, Researches in Geochemistry, 
X + 511 pp. illustr. John Wiley & Sons, Inc. Nueva York, 
1911 (11 dóls.). 


елка, A. В. y R. W. Grimsuaw, The chemistry and 
physics of clays and other ceramic materials, 8% ed., 943 
pp- illustr. Interscience Publishers Inc, Nueva York, 1959 
(16,25 абі). 

Himscu, P., Chemische Konservierung von Lebensm 
teln, 2% ed., 198 pp. 8 figs. Verlagsbuch. Theodor Stein- 
Корі. Dresden, 1956 (12 DM). 


Martel, A. E. у М. CALVIN, Die Chemie der Metall- 
chelatsverbindungen, 576 pp., 140 fige, 81 tabls. Verlag 
Chemie GMBH. Weinheim, Alem., 1958 (47 DM). 


Lowco, R. E, Introducción al ultramieroandlisis in- 
orgánico, 2% ed. 127 pp. Librería del Colegio. Buenos 
Aires, 1958, 


Davnexatine, R. F., Plants and environment. A Text- 
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Revista de revistas 


ANTIBIOTICOS 


Dos nuevos compuestos relacionados con la tetracicli- 
па: 7-cloro-5a(1 la)-dehidrotetraciclina y 5a-epi-tetraciclina. 
McCormick, J. R. D., Р.А. Мия, J. A. Growicx, N. O. 
SjoLANDrR, A. P. Dorxscuuk, Two new tetracycline rela- 
ted compounds: 7-chloro-5a (I1a)-dehydrotetracycline and 
Sa-epi-tetracycline. J. Amer. Chem. Soc., 30: 5572. Wásh- 
ington, D. C., 1958, 


Un mutante (S-1308) de Streptomyces aureofaciens 
acumula en su caldo de cultivo una nueva tetraciclina: 
7-cloro-ba- (1la)-dehidrotetraciclina (I) que la aíslan y ca- 
racterizan, demostrando su estructura. Por hidrogenación 
catalítica la nueva sustancia produce una mezcla de te- 
traciclina y de un isómero nuevo, 5a-epi-tetraciclina (II). 
Ninguna de las dos muevas sustancias muestra actividad 
antibiótica. Con estos hallazgos recapitulan los conoci- 
mientos actuales sobre relación entre estructura y activi- 


dad antibiótica en el núcleo de la tetraciclina: la acti- 
vidad no cambia si se introduce un OH en 5 6 un Cl o 
un Br 7 ni si se elimina el metilo en 6 pero disminuye 
mucho (a menos de la vigésima parte) o desaparece si 
el grupo carboxamida en 2 se sustituye por nitrilo, si se 
epimerizan los carbonos 4 ó 5а y si se introduce un do- 
ble enlace en la 5a-lla.— (Labs. Lederle, Pearl River, 
N. Y).—F. Grau. 


Estructura del ácido terreico. SurrmaN, J. C. W. B. 
Lawson y R. J. GAUL, The Structure of terreic acid. 
J. Amer. Chem. Soc., 80: 5536. Washington, D. C., 1958. 


El ácido terreico es un antibiótico aislado en 1949 
de Aspergillus terreus por Abraham y Florey. Demues- 
tran que su estructura es la de una 5,6-epoxi-3-oxitolu- 
quinona: 


o 
Ho" 

(Inst. Technol. Massachusetts, Cambridge, Mass. 

Girat. 


ALCALOIDES 


Nuevas bases de la corteza de Kurchi. Tscurscur, R. 
y К. Wiens, Neue Basen aus Kurchirinde. Chem. Ber, 
91: 1504. Weinheim/Bergstr. (Alem), 1958. 


De la corteza de Kurchi (Holarrhena antydisenterica) 
se han aislado numerosos alcaloides que se agrupan en 
3 tipos: conarrimina (1), conkurchina (11) y holarrimina 
(Ш), en que cada R. puede ser un metilo o un átomo 
de hidrógeno, Del tipo 1 se han aislado los 6 derivados 
posibles, del tipo II sólo se conocen 3 derivados y del ti- 
po Ш únicamente es conocido el más simple, sin metilos. 
Ahora describen el aislamiento de las dos monometil- 
holarriminas y de la tetrametilholarrimina, que no se 
conocían. Al hacer la separación cromatográfica en co- 
lumna (81 g de alcaloides crudos, 2,7 Kg ALO,, 145 frac- 
ciones) encuentran otro alcaloide nuevo, kurchamina que 
corresponde a un tipo nuevo: tipo conkurchina con el 
doble enlace 5-6 hidrogenado, y tiene la estructura IV. 


cH, —сну 


R 
= 
(Universidad de Hamburgo).—F. Great. 


Sobre la C-fluorocurarina. PHILIPSBORN, W. v, H. 
Mever, H. Ѕснмт у P. Karrer, Zur Kepntnis des C-Fluo- 
rocurarins. Helv. Chim. Acta, 41; 1257. Basilea, 1958. 


La C-fluorocurarina-I ó G-curarina-III, uno de los 
alcaloides poco tóxicos del curare de calabaza, se carac- 
teriza por una fuerte fluorescencia en el ultravioleta y 
tiene el interés de obtenerse por degradación de los al- 
caloides tóxicos C-curarina-I y C-calebasina, Demuestran 
que se trata de un aldehido a,B-no saturado con un nú- 
cleo de a-metilen-indolina. Con los resultados obtenidos 
hasta ahora deducen como más probable la fórmula; 


(Universidad de Zurich).—F. GIRAL. 


Identificación de la caracurina УП con el aldehido 
de Wieland-Gumlich. BERNHAUER, К„ S. К. PAVANARAM, 
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W. vos Рңилгюоях, Н. Scum y P. Kanzer, Identifi- 
zierung von Caracurin УП mit dem Wieland-Gumlich 
Aldehyd. Helv. Chim. Acta, 41: 1405. Basilea, 1958, 


Al tratar de relacionar la fluorocurarina (referata an- 
terior) con el aldehido obtenido por Wicland y Gumlich 
(1952) al degradar otros alcaloides del curare, se dan 


Chy 


es 


cuenta que ese aldehido —que se encuentra en forma de 
hemiacetal— es idéntico a la caracurina VII, un alcaloi- 
de aislado de Strychnos toxifera de Venezuela. (Univer- 
sidad de Zurich).—F. Guat. 


Transformación recíproca de C-dihidrotoxiferina y 
hemidihidrotoxiferina. Sobre la constitución de los alca- 
loides del curare de calabaza en Cy, Bernauer, K., H. 
Scuwm у P. Kanner, Gegenseitige Umwandlung von C- 
Dihidro-toxiferin und Hemi-dihidro-toxiferin. Zur Kons- 
titution der Cy-Calebassenalkaloide. Helv. Chim. Acta, 
41: 1408. Basilea, 1958. 


Los más abundantes y más interesantes alcaloides del 
curare de calabaza tienen C o C, y se desdoblan en dos 


О 


unidades de C, о C, que suelen ser aldehidos. En los 
casos de 1а C-dihidrotoxiferina, СЫН, y de la nor- 
los aldehidos respectivos, 
СНОМ, han podido volver a transfor- 


dihidro-toxiferina, CuHaNu, 
CHON y 


marse en los alcaloides originales. Con ello se confirma 
experimentalmente la idea de que los alcaloides del cu- 
таге en C,-C, deben estar constituidos por dos mitades 
iguales —independientemente de que tengan estructura 
de B-carbolina (I) о de estricnina (П)— que se unen а 
través de los átomos de N indólicos y de los átomos de 
carbono en C. En consecuencia, proponen la estructura 
HI para el caso concreto de la caracurina Va y de la nor- 
toxiferina, ya que parecen ser idénticas, 
(Universidad de Zurich)—F. GAL. 


GLUCOSIDOS 


Acetil-diginatina-a y desacetil-lanatósido D, vos WART- 
nunc, A. E. ANGLIKER, F. Bakruss y J. Renz, Acetyl-digi- 
natin-a und Desacetyl-lanatosid D. Exper., 439. Ba- 
silea, 1958. 


El lanatósido D, glucósido genuino secundario, obte- 
nido en muy pequeña cantidad de las hojas de Digitalis 
lanata ha sido hidrolizado selectivamente con fermentos 
a acetil-digitanina-a, por eliminación de una molécula de 
glucosa y, mediante álcalis suaves a desacetil-lanatósido 
D. perdiendo el grupo acetilo. Los dos glucósidos se trans- 
forman, a su vez, en diginatina que sólo conserva las 
3 moléculas de digitoxosa. Con ello se demuestra la es- 
tructura del lanatósido D: 


i 


(Lab. Quim. farmac. Sandoz, Basilea).—F. Grut. 


FITOQUIMICA 


Síntesis del ácido f-tubaico y de la lonchocarpina. 
Nick, L. J., Synthese von f-Tubasiure und von Loncho- 
carpin. Chem. Ber., 91: 1872, Weinheim/Bergstr. (Alem.), 
1958. 


De Lonchocarpus sericeus, del Congo Belga, se aisló 


como principio activo insecticida 1а lonchocarpina (I) 
amarilla que produce por oxidación ác. f-tubaico (II). El 
autor describe la síntesis de éste por condensación de 2- 


STO 
"b “dial 


metil-butin (3)-ol-(2) (IV) con el éster metilico del ác. 
resorcinocarboxilico-4 (III) y saponificación subsiguiente. 
De la misma manera, empleando resacetofenona (V) y 
IV obtiene el 5-oxi-22-dimetil- 6-acetil- (1,2-cromeno), cu- 
yo derivado benzálico es idéntico a la lonchocarpina (1). 
(Inst. Quim. Org, Esc. Técn. Sup, Munich).—F. Gmat. 
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